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  Prólogo


  Dana y Matthew se conocen y se enamoran a primera vista; pero su amor es imposible por circunstancias de la vida.


  En el trabajo de Dana, ella tiene cinco amigas que valoran mucho su amistad entre todas, apoyándose una con la otra.


  Dana a través de su vida conoce a varias personas que se enamoran y obsesionan con ella.


  El amor que Dana siente por Matthew, le da la fortaleza necesaria para evitar caer en muchas tentaciones y engaños.


  Por su parte Matthew encuentra en el amor por Dana su razón de vivir.


  ¿Podrán los sentimientos encontrados de Dana y Matthew encontrar una solución?


  


   


  Capítulo I


  El supermercado



   


  Dana Curiel se encuentra en el descanso durante su trabajo en un supermercado de Anaheim y se le acerca una cajera llamada Lizeth, quién tenía trabajando pocas semanas en el supermercado; por ésta cajera, Dana perdió el turno de la mañana.


  Lizeth, para poder conseguir que le asignen el turno de la mañana y que se lo quitaran a Dana, se convirtió en amante de Bryan, el Jefe de Personal del supermercado. Lizeth era una mujer casada con dos hijos, a quién no le importó engañar a su marido, con tal de conseguir un mejor horario y que le subieran el sueldo.


  Lizeth le dice a Dana.


  –¿Cómo te sientes con el cambio en tu horario de trabajo?, yo entro a las 7 a.m., y tú estás entrando a las 10 a.m.


  –Muy bien, porque yo no me levanto tan temprano, y así estoy mejor.


  –No sé si sepas, pero a mí ya me aumentaron el sueldo.


  –Pues, eso no es ninguna novedad, porque todos ya lo sabemos.


  –Qué rápido se sabe todo aquí.


  –Pues, es obvio que no has disimulado tu forma de conseguir las cosas. Eso es penoso porque estás casada y tienes dos hijos.


  –Ay, pues yo no sé lo que me quieres decir.


  –Muy sencillo, que tú eres amante de Bryan.


  –¿No será que estás celosa?


  –¿Por qué tendría que estar celosa?, si yo tengo más tiempo trabajando aquí, y nunca he tenido la necesidad de meterme con él para que me aumenten el sueldo o me cambien mis horarios.


  –¿No será que estás ardida?


  –Si hubiera querido, ahora sería la esposa de Bryan; y no soy de las mujeres que se van a la cama con su jefe para conseguir lo que quieren, así como tú. Si Bryan aceptó estar contigo, aun sabiendo que eres casada y con hijos, es para darme celos, pero a mí eso no me importa.


  –Tú te crees mucho porque crees que eres muy bonita.


  Dana se pone de pie y se va a trabajar, dejando a Lizeth en el comedor del supermercado.


  En general, las mujeres que trabajaban en el supermercado, no toleraban a Lizeth por su forma de hacer las cosas; además, ella era muy criticada porque todo lo trataba de conseguir sobrepasando y afectando a las demás personas; pero también Bryan, el jefe de personal tenía la culpa, porque cuando le interesaba una mujer, trataba de conquistarla subiéndole el sueldo y dándole el turno de la mañana; pero en el fondo él estaba obsesionado con Dana.


  Dana y 5 empleadas más del supermercado, eran muy unidas y amigas entre sí. Estas amigas se llamaban Laura, Carolina, Norma, Paola y Gabriela. Entre sí todas eran confidentes, se platicaban todo y se daban consejos; no había secretos entre ellas.


  La mayor de todas las amigas era Carolina, mujer casada con un oficial del ejército americano y con tres hijos. El esposo de Carolina, le daba mucha libertad para que ella conviviera bastante con sus amigas, pero ella nunca descuidaba a sus hijos.


  Las demás amigas estaban solteras, incluyendo a Dana.


  Ese día, Carolina invitó a Dana y Norma a un picnic que iba a hacer su sobrina Susan para su jefe.


  Carolina les dijo.


  –Mañana es día de nuestro descanso, mi sobrina Susan va a hacer un picnic para su jefe, quien viene de Italia. Susan me dijo que él es muy guapo y además muy rico, y que se acaba de divorciar de su esposa. Díganme que sí aceptan, porque mi sobrina va a estar ocupada atendiendo a su jefe y yo no quiero estar sola. Dime que sí Dana.


  –Sí, cuenta conmigo.


  –Y tu Norma, ¿quieres ir?


  –Está bien, también voy.


  Carolina les dice a Dana y Norma.


  –Entonces yo paso por ustedes.


  En ese momento llega Paola, quien era la contadora del supermercado.


  –Ya escuché todo y a mí no me han invitado.


  –Es que, si te digo, me vas a decir que no, porque tienes mucho trabajo.


  Paola le dice a Carolina.


  –Sólo es una broma.


  Llegó el sábado, día del picnic. En efecto, Carolina pasó en su vehículo a recoger a las dos jóvenes. Llegando al picnic, Susan presentó a su jefe Fabrizio, con Carolina, Dana y Norma. A Fabrizio le gustó Norma, y él trataba de quedar bien con todas las amigas de Carolina. Norma hizo gestos de disgusto, porque a ella no le gustaba Fabrizio.


  El comportamiento de Norma, puso incómodas a Carolina y Dana; ellas se sentían muy apenadas.


  Al ver el ambiente incómodo, Carolina, muy enojada, prefirió retirarse del picnic junto con Dana y Norma. Susan también estaba muy enojada con su tía por haber invitado a Norma.


  Carolina pasó a dejar a Norma a su departamento, y se fueron a tomar un café junto con Dana. Carolina le tenía más confianza a Dana, quien era su consentida. Carolina le dice a Dana.


  –No sé porque se me ocurrió invitar a Norma.


  –Tienes razón, se portó muy majadera; al menos hubiera tenido un poco más de educación. ¿Qué te parece que, para que se te quite el coraje, nos vamos al cine?


  –Está bien, estoy de acuerdo, igual los niños se van a ir con mi suegra, quien vive a dos cuadras de mi casa, y ella se dedica a cuidarlos.


  Ellas se fueron al cine, a pasar una tarde bonita. Terminada la función, Carolina llevó a Dana a su departamento.


  Bryan por su parte, le llamaba a Dana por teléfono para invitarla a cenar, a lo que Dana se negaba, hecho que hacía enojar más a Bryan.


  Fabrizio, le pidió a su empleada que la diera el número de teléfono de Carolina y la llamó para decirle que le interesaría salir con Norma y conocerla. Carolina le dijo.


  –No creo que eso sea posible, porque tú no le gustas a Norma.


  –Yo sé que me acabo de divorciar, pero quiero darme una oportunidad para conocer a alguien, ya que me voy a quedar en los Estados Unidos por mis negocios.


  –¿Mejor, por qué no te fijas en Dana?


  –¿Qué les parece si para la próxima semana las invito a Dana y a ti al cine?


  –Está bien, yo le digo a Dana que nos invitas al cine.


  Al día siguiente en el trabajo, Carolina ya no quería hablarle a Norma, por el desprecio que le mostró a Fabrizio, sin conocerlo y sin darle oportunidad de tratarla.


  Susan, la sobrina de Carolina, joven y soltera, estaba enamorada de Fabrizio, pero él no se percataba de eso.


  Gabriela, amiga de Dana y cajera del supermercado le dijo a Dana.


  –No te vayas a enojar con lo que te voy a decir.


  –¿Qué me vas a decir?


  –Anoche tuve relaciones sexuales con Bryan.


  –Pero, ¿por qué hiciste eso?, además tú tienes a tu novio.


  –Lo que pasa es que mi novio y yo tuvimos una discusión y él rompió conmigo, porque conoció a otra mujer, con la que está pensando seriamente en casarse más adelante.


  –Pero, tú eres tan bonita y atractiva como para meterte con Bryan. Que mal y qué tonto tu novio, porque no ha sabido valorarte. ¿Qué tiene que ver todo esto, con que vayas a meterte con Bryan?


  –Lo que sucede es que estaba llorando en mi carro en el estacionamiento. Ayer me tocó quedarme hasta el cierre de la tienda. El carro de Bryan estaba cerca al mío; el me miró llorando, se bajó de su vehículo y fue donde estaba mi persona, me dijo que yo estaba en muy mal estado y que él me llevaba a mi casa. Pero él me llevó a su casa y cuando menos esperaba, ya estábamos teniendo relaciones. Él me gustó, porque resultó un buen amante.


  –Yo no sé cómo te gusta meterte con Bryan, si tú también sabes que se está metiendo con Lizeth.


  –Sí es verdad, pero creo que le he gustado más yo.


  –No sé por qué, pero ustedes siempre caen en su propia trampa de desvalorizarse y tomando a cualquier hombre que saben que nunca las va a tomar en serio. Ese tipo de hombres son unos donjuanes.


  –No sé, pero voy a seguir saliendo con él porque me gustó.


  –Pero nunca se va a casar contigo, ni con nadie.


  En eso llegó Carolina a la plática.


  –¿Me estoy perdiendo de algo?


  Gabriela le dice.


  –Lo que pasa es que anoche tuve relaciones con Bryan.


  Carolina no se sorprendió, porque ya sabía cómo era Bryan. Dice Carolina.


  –Ay, Gabriela; nadie va a querer tomarte en serio, ni aún por lo bonita que eres; ya que rápidamente conoces y te acuestas con los hombres. ¿Qué pasó con tu novio?


  –Él terminó conmigo.


  –Algo le hiciste.


  –No, yo siempre le fui fiel a él, hasta ahora que tuve relaciones con Bryan.


  –Si quieres tomar este consejo, tómalo. Cuando conozcas a un hombre que realmente te guste y él esté interesado en ti, no te vayas a la cama con él, date a respetar y a desear y vas a ver que te va a pedir matrimonio; porque si primero te acuestas, nomás te usa.


  Dana interviene.


  –Piensa bien lo que estás haciendo, todavía puedes enderezar tu vida, para no terminar como amante de una noche.


  En eso, pasaba Bryan, quién por lo regular, no trabajaba los domingos. Interrumpió la conversación entre las tres amigas, llamando a Gabriela a su oficina.


  Carolina le comentó a Dana.


  –Ahora le van a dar el turno de las 7 a.m. a ella y van a quitar a otra.


  –Sí, es verdad.


  Después de la conversación de Bryan y Gabriela, salió Gabriela y casi inmediatamente entró Lizeth a la oficina de Bryan.


  Todos los empleados, nomás se la pasaban observando y comentado todo lo que pasaba en el supermercado, la mayoría eran muy chismosos; pero en realidad, todos se llevaban y convivían muy bien, con excepción de Lizeth.


  


   


  Capítulo II


  Fabrizio



   


  Paola, quien vivía en un departamento con su hermana Laura, invitaron a Dana y a Carolina a su departamento a cenar; habían preparado una rica lasaña y varios postres.


  Dana le pregunta a Paola.


  –Paola, todas nosotras somos amigas y tenemos mucho tiempo trabajando en el supermercado y nunca te hemos conocido un novio; lo único que sabemos es que tienes un pretendiente quien es del mismo pueblo donde naciste en México y trabaja en esta ciudad de Anaheim; se ve que está enamorado de ti.


  –Es verdad, nos conocemos desde la secundaria, él siempre ha estado enamorado de mí. En realidad, yo nunca he tenido novio, porque nunca me he enamorado.


  –Pero él quiere tener realmente un hogar contigo.


  Carolina dice.


  –Sí, es verdad.


  Responde Paola.


  –Es que no me gusta.


  Por su parte Laura, su hermana interviene.


  –Es verdad, él está muy enamorado de ella, cuando llegamos a este país, él nos ayudó, y siempre está al pendiente de nosotras.


  Carolina le dice.


  –¿No crees que algún día puede llegar cualquier hombre y te puede engañar?


  –No, no creo porque ya estoy bastante grandecita.


  Laura interviene.


  –Yo apenas estoy conociendo a un muchacho y parece que va en serio conmigo.


  Carolina le pregunta.


  –¿Quién es ese hombre?, ¿porque nunca nos hablaste de él?


  –No les había hablado de él, porque no pensé que nada serio pudiera pasar; pero él es un hombre divorciado y si me caso con él, tengo que salir de Estados Unidos, ya que él no puede estar aquí.


  Dana le pregunta.


  –¿Acaso estás enamorada?, ¿crees que es el único hombre en el mundo?


  Laura contesta.


  –Es que sí creo estar enamorada.


  Le dice Dana.


  –Todo el esfuerzo que hiciste para venir a este país, cruzar la frontera de ilegal y todo lo que pasaste, para que te eleve cualquier hombre, que por lo que me estás contando, no tiene buena reputación; yo no confío en ese hombre.


  –Él tiene buen corazón.


  Habla Paola.


  –Pero si se casa con ese hombre, me va a dejar sola en este país.


  Por su parte, Lizeth seguía viéndose con Bryan y también Gabriela.


  Un día, llegó al supermercado una señora con un niño, para hablar con Bryan; Carolina le dijo a Dana que esa señora había sido amante de Bryan y ese niño era hijo de él, pero la señora estaba casada y el esposo de esa señora, no sabía que el niño no era su hijo. Dana nomás movió la cabeza al ver todo lo que hacía Bryan.


  Por su parte, Dana le dijo a Carolina.


  –Me voy a meter a unas clases por las tardes, y tengo que pedir que no me quiten el horario de las 10 a.m. para poder ir a las clases en la tarde. Para poder llegar a esas clases, tengo que irme directo de aquí; por lo que tengo que hablar con Bryan.


  Dana tuvo que esperar que saliera la mujer con el niño, para poder ir a hablar con Bryan. El supermercado estaba lleno de clientes y se le juntó mucha gente a Dana; de repente vio a la señora con el niño salir muy enojada de la oficina de Bryan, por lo que se dio cuenta que no era el momento para ir a hablar con él.


  Por su parte, José, el encargado de cajas, era casado y aparte tenía una relación con Mercedes, una empleada encargada de los envíos de dinero, quien también era casada. Para nadie era un secreto que José y Mercedes tenían una relación.


  Habla Carolina con Dana.


  –Fíjate que desde la semana pasada había quedado con Fabrizio para salir al cine. Ahora que es sábado le dije que fuéramos y le mencioné que tú también ibas a aceptar para ir con nosotros.


  –Está bien, voy con ustedes, no tengo nada que hacer.


  Al llegar la tarde, Fabrizio pasó al supermercado a recoger a Carolina y Dana. Las invitó al cine y después a cenar; Fabrizio en todo momento estaba atento a Dana y Carolina, por lo que se hizo una amistad muy bonita entre ellos, pero a Dana no le gustó él, aunque era un hombre muy atractivo. A partir de ese momento, los tres continuaron saliendo esporádicamente. Ellas se dieron cuenta que Fabrizio estaba obsesionado con Norma, porque siempre preguntaba por ella.


  En el departamento de Paola y Laura; Laura le dice a su hermana Paola.


  –¿Te acuerdas del muchacho que te dije que me gusta, que estoy enamorada de él y que él está interesado en mí?


  –¿Qué pasa con él?


  –Él también está enamorado de mí, y me acaba de pedir que sea su esposa. Me dijo que nos fuéramos a México para casarnos, porque en este país no se puede casar conmigo, tampoco se puede quedar aquí.


  –¿Te has vuelto loca? Sabes que las dos mantenemos a nuestros Padres que están en México; sabes que somos humildes. ¿Te piensas casar con una persona que no sabemos qué problemas tenga? ¿A qué parte de México piensas irte a vivir con él?


  –Él no me ha dicho aún adonde quiere que nos vayamos a vivir. Pero ya estando allá, estaré yendo seguido a ver a nuestros padres.


  –Yo ya no te puedo decir nada, porque igual vas a hacer lo que tú quieres. Entonces, tráelo para conocerlo.


  –Sí, ya le hablé de ti y le dije que eres mi hermana mayor.


  Por su parte, Fabrizio invitó a cenar a Carolina y Dana. Fabrizio le dijo a Dana.


  –Dana, eres una mujer muy bonita, y a mí me hubiera gustado haberme enamorado de ti; pero realmente quién me gusta y no dejo de pensar en ella es en Norma.


  –Qué bueno que no te enamoraste de mí, porque para mí hubiera sido un problema; ya que tan solo te estimo y te quiero como un amigo.


  Carolina dijo.


  –Yo a los dos los estimo también, y que bueno que seamos todos buenos amigos.


  En el supermercado, se hizo una junta con todos los empleados y se les comunicó que se iba a vender el supermercado a otra compañía y que no sabían a cuántas personas se les iba a despedir, porque ellos tenían sus propios empleados.


  Los empleados empezaron a preocuparse, porque muchos no tenían documentos legales, y preguntaron cuando iba a tomar el control la otra compañía y dijeron que estaban en tratos y se iba a dar en cualquier momento.


  Algunos empleados, empezaron a buscar trabajo en otros lugares, porque pensaban que los nuevos dueños los iban a despedir.


  Por su parte Fabrizio le insistía mucho a Carolina, que invitara también a Norma. Carolina invitó a Norma y Dana para salir a cenar con Fabrizio; al ver la insistencia de Carolina, Norma aceptó salir.


  Salieron a un restaurante muy caro, y Fabrizio le comentó a Norma que estaba divorciado y que tenía un niño y una niña de 3 y 5 años. En realidad, Fabrizio, les dijo a todas que él ya no estaba para aventuras; que él tenía la custodia de los niños y que él necesitaba una esposa para que le ayudara a criar a sus hijos.


  Fabrizio le insinuó a Norma que le gustaría que ella fuera esa esposa que él estaba buscando. Norma se molestó, empezó a hacer gestos y ya se quería retirar del restaurante. Fabrizio se dio cuenta que ella nunca lo iba a aceptar, ni por su dinero y menos por sus hijos.


  Dana y Carolina se dieron cuenta de la tristeza de Fabrizio al sentirse rechazado y el rechazo de Norma a sus hijos.


  Fabrizio las llevó a los lugares donde viven.


  Por su parte José y Mercedes tenían sus encuentros en un hotel; ambos estaban obsesionados y apasionados el uno con el otro; sin importarles sus respectivas familias, a las que les mentían diciendo que se quedaban horas extras en el trabajo.


  En el supermercado, Dana y Carolina, al estar juntas en las cajas, se ponían a platicar, sobre todo cuando no había muchos clientes. A los clientes les gustaba pasar con ellas porque eran muy amables y los atendían muy bien; a pesar de estar todas las cajas abiertas y sin gente.


  Muchas veces, los clientes las invitaban a las fiestas familiares que hacían, como cumpleaños, bodas, quinceañeras, bautismos, etc. Por lo regular Dana y sus amigas trataban de ir a las fiestas cada fin de semana. Ellas no bebían y les gustaba ir a bailar y divertirse sanamente; pero siempre salían las 6 amigas juntas, cuidándose entre ellas.


  En el supermercado, Carolina le dice a Norma.


  –No sé por qué, pero siento que perdiste la oportunidad de tu vida con Fabrizio; ya que tú estás en este país como ilegal, no tienes estudios y vienes de una familia muy pobre; además las intenciones de Fabrizio son muy serias; él es un hombre muy atractivo y muy rico. No creo que otro hombre de ese nivel se fije en ti.


  –Yo no voy a andar cuidando niños y, además quiero vivir mi vida.


  –Qué pena por ti.


  Interviene Dana.


  –Es difícil que un hombre se interese realmente en una mujer y le proponga un hogar y un matrimonio serio. Es verdad que las oportunidades llegan una sola vez en la vida. Además, Fabrizio iba a hacer todo lo posible por conquistarte, y hacer que te enamoraras de él.


  Dana va a la oficina de Bryan, y le dice.


  –Disculpa, necesito que no me cambies el horario de las 10 a.m. porque me inscribí a unas clases por la tarde y si me cambias de horario para empezar a trabajar más tarde, ya no voy a llegar a mis clases.


  –Está bien, voy a respetar tu horario; pero me gustaría invitarte a cenar.


  –Yo creo que esa invitación te la pueden aceptar Gabriela o Lizeth, ellas si están listas para salir contigo.


  Bryan no dejaba de sonreír al escuchar la respuesta de Dana. Dana se retiró de la oficina de Bryan.


  Carolina tenía la curiosidad de saber si Bryan le había permitido mantener su horario a Dana; y ella le preguntó a Dana.


  –Dime, dime, ¿qué te dijo?


  –Para empezar, tu sabes que Bryan es un sinvergüenza; me dijo que sí me iba a respetar el horario.


  –Tengo una curiosidad, tienes muchos pretendientes y a todos los rechazas; pero, ¿ya miraste al muchacho nuevo que trabaja en frutas y verduras?, ¿ya te fijaste qué guapo es? Aquí, algunas muchachas andan locas por él; y desde que entró a trabajar, no te quita la vista de encima, al parecer, tú le gustas.


  –Te voy a contestar, lo que sucede es que ninguno de mis pretendientes me atrae; y por el momento, no quiero ningún compromiso de noviazgo; no significa que me cierre al amor, pero no ha llegado el hombre adecuado a mi vida; porque soy muy exigente.


  –Lo bueno que no eres como nuestras amigas, eres diferente y muy centrada. Voy a hacer una comida en mi casa, ya invité a todas las muchachas.


  –Ah sí, está bien.


  En eso el trabajador nuevo de la sección frutas y verduras, se dirigió directamente a la caja de Dana, y le dice.


  –Disculpe, ¿me puede cobrar esto?


  –Sí, está bien.


  –Fíjese que acabo de llegar de México, y llegué con unos familiares, y mi nombre es Héctor.


  –Mi nombre es Dana.


  En eso se acercó Carolina, interrumpiéndolos.


  –Mi nombre es Carolina y soy amiga de Dana.


  Héctor se retiró, quedándose Dana y Carolina platicando.


  –¿Ya miraste qué guapo es ese muchacho?, voy a creer que no te gustó nada.


  –Acepto que es guapo, pero no sé por qué, pero algo no anda bien en este muchacho.


  En eso se acercó Marie, una joven que solo trabajaba medio tiempo en el supermercado, por sus estudios.


  –Ah, ya conocieron a Héctor, él es mi vecino; y me gusta mucho, estoy enamorada de él.


  Dana y carolina se quedaron sorprendidas, porque Marie era menor de edad. Carolina le dice.


  –Mejor deberías de enfocarte en tus estudios; él es mucho mayor que tú.


  Marie responde.


  –Para el amor, no hay edad.


  En eso llegó la mamá de Marie, interrumpiendo la plática.


  –Por favor, ayúdenme con esta niña; ya no me entiende ni me hace caso desde que llegó el nuevo vecino; nomás anda ella tras de él, y a mí no me gusta ese muchacho; como él trabaja también aquí, eso me preocupa.


  Marie contestó.


  –Mamá, solo me avergüenzas aquí enfrente de ellas; yo no sé para qué vienes por mí, si ya estoy grande.


  Le dice su mamá.


  –Vengo por ti porque sé que no llegarías a la casa; y tampoco irías a la escuela porque te irías atrás de ese muchacho. Para evitar todo eso, vengo por ti.


  Marie se enojó mucho, dejando a su mamá parada y ella saliéndose del trabajo.


  Dana le dice a Carolina.


  –¿Qué te estoy diciendo?, ya empezaron los problemas.


  –Qué lástima, tan guapo muchacho que es. ¿Cómo te está yendo en tus clases?


  –No he tenido tiempo de ir, lo que sucede es que por las tardes estoy atendiendo a una tía que viene de Oakland, y se quedó en mi departamento; voy a ir la próxima semana, después que se vaya mi tía, porque no la quiero dejar sola.


  –Fíjate que Johnny nuestro estilista, nos invitó a un show de travestis, ya ves que él es travesti.


  –¿Y cuándo va a ser?


  –Ahora en la noche, y dijo que no faltáramos, él ya me dio la dirección.


  Esa noche, disfrutaron del show, se divirtieron viendo las imitaciones que hacían de otros artistas.


  


   


  Capítulo III


  Las clases de arte de Dana



   


  En la casa de Carolina, ella hizo una rica comida típica mexicana, a la que asistieron sus amigas del supermercado. Carolina le pregunta a Norma.


  –Te miré que, al salir del trabajo, subiste a un carro con un joven que no conocemos.


  –Ah, lo acabo de conocer.


  Gabriela comenta.


  –No sé por qué, pero me da mala espina.


  Dana dice.


  –No sé de quién están hablando, pero yo no miré cuando se fue Norma, así que no puedo opinar.


  Paola comenta sobre su hermana Laura, que ella está muy preocupada por el señor que se la quiere llevar a México; por lo que Laura se molesta que estén platicando de ella. Luego, todas pasaron una tarde muy alegre.


  Bryan estando en su casa, cada vez sentía que se obsesionaba más con Dana y veía que en lugar de darle celos a ella, con esa actitud que tenía; Dana se alejaba cada vez más de él; por lo que tenía que tomar una decisión; terminar con Lizeth y Gabriela; hacer un cambio dentro de él y conquistar a Dana.


  Bryan llamó por teléfono a Lizeth para que fuera a su casa; ella fue a la casa de Bryan y ella le empezó a contar el problema que tenía con su esposo a él.


  –No sé por qué, mi esposo se quiere divorciar de mí; yo no le he dado motivos y él nunca ha sospechado de nosotros dos.


  –Lizeth, todo es bonito entre nosotros, pero creo que es tiempo de poner un alto a nuestra relación.


  –Ah, entonces ¿quieres seguir solo con Gabriela?, o ¿será que estás realmente enamorado de Dana?


  –Esos ya son asuntos míos.


  –Yo pensé que querías estar conmigo.


  –Bueno, si así lo quieres, ¿por qué no? Pero te dejo claro que ésta es nuestra última noche.


  –Eso lo dudo, porque sabes que yo te gusto mucho. Además de estar casada y tener hijos, soy muy joven todavía.


  Lizeth se quedó toda la noche con Bryan, tratando de reconquistarlo. A Lizeth no le molestaba la relación que Bryan tenía con Gabriela, sino los sentimientos que él tenía con Dana. Todo esto, a pesar de que Gabriela era mucho más guapa que Lizeth.


  Lizeth empezó a tramar un plan para acercarse a Dana, para hacerle creer que iba a ser su amiga.


  En el supermercado solo se hablaba de la nueva compañía que iba a tomar el control del supermercado. José el encargado de cajas, bromeaba y les decía a todos que los iban a despedir, por lo que todos se preocupaban, sin entender que era una broma.


  Bryan no hacía más que suspirar por Dana y mirarla sin que ella se diera cuenta; pero Dana no le prestaba atención.


  Héctor no perdía oportunidad para pasar por la caja de Dana y estarla mirando y hablarle. Se acercó a Dana su amiga Carolina para preguntarle si ese día iba a ir a sus clases de arte; Dana le contestó que sí iba a ir, saliendo del trabajo.


  Lizeth se acerca a Dana para entablar una conversación.


  –Fíjate que me gustaría invitarte a mi departamento para que conocieras a mi familia.


  –¿Para qué me la quieres presentar? Si solo somos compañeras de trabajo y no somos amigas.


  –Bueno, pero todo tiene un comienzo, tú me caes muy bien.


  –Yo no sé cuáles sean tus propósitos, pero no te creo nada.


  Lizeth se molestó y se retiró a su caja.


  Un cliente joven, venía seguido al supermercado, invitando a Dana y Carolina para que fueran a bailar, ya que él había participado en diferentes concursos de baile. Ellas le dijeron que no, pero le agradecieron la invitación.


  Dana, últimamente estaba encontrando regalos en su caja con notas que decían “de parte de un admirador secreto”. Dana tenía curiosidad de saber quién era esa persona para devolverle todos los regalos. Ella empezó a preguntar a sus amigas y trabajadores del supermercado; pero nadie supo darle razón.


  Dana, saliendo del trabajo se dirigió a sus clases de arte; ella llegó más temprano que los demás estudiantes y el profesor, por lo que tuvo que esperar. Como no había nadie, fue a caminar y dar la vuelta para conocer el lugar; cuando regresó al salón, la puerta estaba abierta y ahí se encontraba el profesor de arte. Cuando él volteó a ver quién entraba, él estaba apoyado en su escritorio; al mirarse el uno al otro, sintieron como si se conocieran de toda la vida, quedando flechados por un amor a primera vista.


  El profesor, llamado Matthew se acercó a Dana y le dice.


  –Disculpe, ¿usted también viene a las clases de arte?


  –Sí.


  –No se preocupe, ahorita llegan los demás estudiantes. Disculpe, ¿cuál es su nombre?


  –Mi nombre es Dana.


  –Me llamo Matthew.


  En ese instante comenzaron a llegar todos los demás estudiantes. Dana sintió que algo había cambiado dentro de ella; sintió que conocer a Matthew fue algo mágico; en ese momento sintió mucha paz en su corazón, sensación que nunca había sentido antes, era algo nuevo para ella y se dio cuenta que él sintió exactamente lo mismo y que la magia no dejaba de flotar en el aire.


  Algunos estudiantes se presentaron con ella, y Dana simpatizó con Tamara y Zachary.


  Tamara se dio cuenta que el profesor Matthew se había enamorado a primera vista de Dana.


  Tamara le preguntó a Dana si traía carro.


  –No, no tengo carro y me voy a regresar en el camión.


  –Dime, ¿dónde vives?


  –En realidad, vivo muy cerca de aquí; si me fuera caminando, tardaría media hora; pero prefiero tomar el camión, ya que llego en diez minutos.


  –Por cierto, tu departamento está por donde yo paso. Si gustas, te llevo, nada me cuesta.


  –Está bien Tamara, acepto.


  Dana y Tamara, desde ese momento se hicieron muy buenas amigas.


  En el departamento de Paola, ella discutía con su hermana Laura por su terquedad de seguir con ese hombre divorciado. Ellas discutieron y salieron disgustadas entre ellas.


  Paola, llorando le llamó a Carolina, para contarle de la discusión que tuvo con su hermana Laura.


  Carolina, sin importarle la hora, tomó su carro y fue al departamento de Paola y Laura, para tratar de arreglar el problema entre ellas, ya que Carolina las estimaba mucho.


  En su departamento, Dana no podía quitarse de la mente a Matthew; sentía en ese momento, que no podía estar lejos de él. Por su parte Matthew en su casa, sentía lo mismo.


  Matthew no se podía explicar los sentimientos que acababan de nacer dentro de él, por lo que sentía la necesidad de estar cerca de ella; se le hacía mucho tiempo para volverla a ver en la siguiente clase, ya que ella iba a asistir tres veces por semana a sus clases de arte.


  En el supermercado, seguían apareciendo regalos de un admirador secreto en la caja de Dana; pero esa situación no le gustaba a ella. Dana se acercó a su amiga Carolina.


  –Ayer fui a mis clases de arte y me he enamorado.


  –Me estás bromeando.


  –No, es verdad.


  –Pero, si no tienes novio.


  –Yo lo sé, pero no se necesita tener novio para una enamorarse.


  –No te entiendo.


  –Lo que sucede es que ayer conocí a mi profesor de arte, y sentí que me enamoré a primera vista.


  –¿No será que estás confundida?


  –No, no lo estoy. Mis sentimientos son verdaderos, y ya quiero que llegue el día de clases; se me van a hacer muy largos estos días para volverlo a ver.


  –Me gustaría conocer al que te acaba de robar el corazón.


  En esos instantes, llegó Paola.


  –¿Qué está pasando?


  Carolina contesta.


  –Nuestra niña se nos acaba de enamorar.


  –Pero, ¿de quién?, ¿cómo?; si tú no tienes novio.


  Dana contestó.


  –De mi profesor de arte.


  –¿En qué momento pasó eso si no me di cuenta?, si ayer todavía estabas normal, sin el corazón robado. ¿Cómo es?, dime.


  Carolina dice.


  –Sí, que nos cuente, ¿es guapo?


  Dana contesta.


  –Sí, es muy guapo.


  Paola pregunta.


  –¿Es alto, delgado, gordo?


  Dana contesta.


  –Solo sé que es muy guapo.


  Pregunta Carolina.


  –¿Pero, no será que tú sola te andas haciendo ilusiones?


  Dana le dice.


  –No lo creo, porque me di cuenta que el sintió lo mismo que mi persona.


  Le pregunta Carolina.


  –¿Por qué crees eso?


  Dana le explica.


  –Lo que sucede es que no son las típicas mariposas que se sienten en el estómago; es como si hubiera algo mágico que te hace sentir como que si flotaras en el aire. A la vez, es como si nos leyéramos nuestros pensamientos; no se necesitan palabras.


  Carolina le dice.


  –Creo que sí te está pegando con ganas el enamoramiento.


  En eso llegó Gabriela, y dice.


  –Muchachas, ¿ya saben que Bryan va a hacer una fiesta este fin de semana en su casa? Por cierto, a él le va muy bien, porque su casa es fabulosa y queda al pie de la playa de Laguna Beach. Él está invitando a varias personas que trabajamos aquí.


  Paola le dijo.


  –Si me invita, yo no voy.


  Carolina le pregunta.


  –¿Por qué?


  –Es que no puedo dejar sola a mi hermana.


  Se acercó enseguida Bryan para invitarlas a su fiesta; ellas aceptaron, ya que iban a estar presentes varios trabajadores del supermercado. Bryan no invitó a Lizeth, por lo que ella estaba enojada.


  Por su parte, Héctor ya no disimulaba su interés por Dana, dándose cuenta de ello, las personas que trabajan en la tienda; todo ello molestaba a Dana.


  José y Mercedes ya no disimulaban nada de su relación; por lo que José se la pasaba metido en la cabina de Mercedes. Muchas veces mandaban llamar a José para que atendiera las cajas, pero él no hacía caso, por estar al lado de Mercedes; situación que empezaba a molestar a las cajeras, porque se les juntaba mucha gente y José tenía que hacer cancelaciones de productos y no estaba disponible por estar con Mercedes.


  Por su parte, Dana aún no descubría quién era la persona que le ponía los regalos en su caja. Dana solo tenía en sus pensamientos a Matthew; y desde su corazón salían grandes suspiros. Ella ya no quiso salir con sus amigas en la tarde, prefirió comprar una libreta y un lapicero. Dana, ya en su departamento, se sentó en su sillón y empezó a escribir todo lo que le hacía sentir Matthew; ella nunca había expresado sus sentimientos por escrito. Ella no podía creer todo lo que expresaba en la libreta.


  Dana tenía un amigo, llamado Jeremy quien vivía muy cerca al departamento de Dana. Él siempre desde que la conoció estuvo enamorada de ella y le pedía una oportunidad; Dana le dejó claro que solo podía ser su amiga. En ese momento, él tocó y Dana le abrió la puerta.


  –Es muy difícil encontrarte, casi nunca estás porque trabajas y te la pasas con tus amigas. He venido varias veces a visitarte y nunca estás.


  –Sí, es verdad, me la paso todo el tiempo en el trabajo y con mis amigas. Tenía mucho tiempo sin verte.


  –Sí es verdad, también he estado muy ocupado en la oficina; pero ya que te encontré, te invito al cine; dime que sí aceptas ir.


  –Bueno, sí acepto con la condición de que me invites a cenar. Nomás espérame a que me arregle.


  Dana entró a su habitación, quedando Jeremy en la sala sentado; a Dana se le había olvidado la libreta abierta en el sillón; por lo que Jeremy pudo leer lo que estaba escrito, dándose cuenta que Dana estaba enamorada y que él no tenía posibilidades. Luego salió Dana y ambos se fueron al cine y después a cenar.


  


   


  Capítulo IV


  La insistencia de Bryan



   


  Bryan hizo la fiesta en su casa. A la fiesta fueron Dana con todas sus amigas.


  Bryan se dirige a Dana.


  –Dana, todo esta casa y mi persona son tuyos, si te casas conmigo. Ven para que veas que la casa es grande.


  –No, no voy sola sin mis amigas; no me vayas a poner una trampa.


  Dana llamó a sus amigas y empezaron a recorrer la casa, que era grande, muy bonita y en una zona exclusiva. Al final del recorrido, entraron a la recámara de Bryan. Dana le dice a Bryan.


  –Qué sinvergüenza eres.


  –¿Por qué dices eso?


  –Porque me muestras el lugar donde te acuestas con tus amantes.


  Dana se dirige a Gabriela.


  –Y no me digas que no, Gabriela.


  Todos salieron de la habitación para ir con las demás personas a seguir disfrutando de la fiesta.


  Bryan estuvo toda la noche insistiéndole a Dana a que lo aceptara y además trataba de que ella se acostara con él; prometiéndole que se iba a casar con ella; a lo que Dana le dijo.


  –Ni tú mismo te crees eso.


  –Bueno, entonces te voy a respetar y no va a suceder nada hasta que nos casemos, para que veas que sí es en serio.


  Después, Dana ya no le hacía caso a Bryan; por lo que él se molestaba.


  Carolina le comentó a Dana.


  –Sí que Bryan está loco por ti.


  Bryan fue a hablar con Carolina para que convenciera a Dana que sí quería algo serio con ella. Carolina le respondió que ella no podía meterse; pero que, si hubiera una relación, ésta no duraría, porque hombres como él, no cambian. Bryan se molestó con la respuesta de Carolina; por lo que se obsesionó más con tratar de conquistar a Dana.


  Por su parte, en su casa Matthew no dejaba de pensar en Dana, ya que la había visto en las clases, y cada vez se daba más cuenta, de que estaba perdidamente enamorado de ella. Todos sus estudiantes ya se habían dado cuenta de su sentir por Dana; por lo que ella siempre trataba de disimular. Matthew no podía decirle nada a Dana de sus sentimientos, porque sabía que Dana lo iba a rechazar.


  Matthew se acercaba al teléfono con ganas de llamar a Dana, pero no se atrevía a llamarla; era una tortura para él. Al llegar de la fiesta a su departamento, Dana hacía lo mismo; quería llamar a Matthew, pero no se atrevía.


  En el departamento de Lizeth, su esposo le pidió el divorcio; por lo que se puso a discutir ella con él, porque no le quería dar el divorcio.


  Bryan en su trabajo, le mandó una tarjeta de invitación a Dana, para que ella fuera a cenar con él; pero Dana tiró la tarjeta a la basura.


  Por su parte, Héctor invitó a Dana y sus amigas, a la casa donde él vivía para festejar el cumpleaños de su tía. Ellas aceptaron ir, porque estaba cerca de su trabajo. Al salir del trabajo, todas se alistaron para asistir al cumpleaños de la tía de Héctor. Ya estando en la casa de Héctor; Dana quería entrar al baño, pero estaba ocupado; un familiar de Héctor, le dijo que fuera al fondo de la casa, y que ahí iba a encontrar otro baño, posiblemente desocupado. Dana al dirigirse al baño, se equivocó de puerta y sin querer entró al cuarto de Héctor; en eso escuchó que alguien venía y se escondió en el closet; era Héctor.


  Dana escuchó que Héctor estaba hablando por teléfono con una mujer, y que esa mujer era su esposa; es decir, Héctor era casado. Él en el supermercado decía a todos que era soltero. Al terminar la llamada, Dana salió a enfrentar a Héctor a decirle que era un mentiroso.


  –Qué hipócrita eres; como es que andas queriéndome conquistar y jugando con Marie, siendo que eres casado.


  –Es mi hermana.


  –No creo que con tu hermana tengas hijos; así que no me quieras ver la cara de tonta. Nunca más me vuelvas a hablar; además les voy a decir a los de la tienda que eres un casado mentiroso; seguro que ya tuviste relaciones con Marie, engañándola nomás.


  –No, no es lo que tú estás creyendo, yo estoy enamorado, pero de ti.


  –Te pasas de sinvergüenza; en este momento les voy a decir a las muchachas que nos vayamos.


  –No les vayas a decir nada; tampoco quiero que se entere Marie.


  –Tienes poco tiempo, para que tú mismo le digas la verdad a todos; y ya no sigas engañando y mintiendo, incluyendo a Marie.


  –Voy a ser sincero contigo; si estoy casado, pero ya no hay nada entre nosotros.


  –Ese no es mi problema, y eso no es lo que escuché.


  –Por favor, no le vayas a decir a nadie.


  –No, tú tienes que decírselo; desde ahorita voy a empezar a decírselo a mis amigas.


  Dana se retiró molesta y les dijo a sus amigas que se fueran de ahí, porque él era un sinvergüenza casado. Ellas se retiraron y cada quien se fue a sus respectivas casas o departamentos.


  Dana en su departamento, lo que hacía era escribir su sentir por Matthew; en eso recibió una llamada, era Tamara, y la invitaba a tomar un helado; como hacía mucho calor, Dana aceptó. Tamara pasó por Dana y fueron a tomar un helado. En el lugar, empezaron a platicar.


  –Ay amiga; cada vez se nota más que ustedes están enamorados, pero ninguno se atreve a decir nada; ya no pueden disimularlo.


  –Es verdad Tamara, no te puedo engañar a ti; además tú fuiste la que se dio cuenta desde el primer día.


  –Eso es muy bonito cuando una está enamorada. Deberías de decirle tus sentimientos a Matthew.


  –No se llegaría a nada, no tiene caso. Además, yo estoy esperando que me diga algo, pero él no dice nada.


  –Yo voy todos los días a clases; y cuando tú no estás, veo que Matthew está serio y triste y sin ánimos de dar las clases; cuando te ve, se alegra y se pone contento y da con más ánimos sus clases. También, solo está mirando hacia la puerta, para ver si llegas de casualidad.


  –No tiene caso que me haga ilusiones.


  Después Tamara llevó a Dana a su departamento y fuera de él, se encontraba Bryan, espiando con quien entraba y salía Dana. Le molestó mucho a Dana, el ver a Bryan fuera de su departamento. Él intenta bajar de su carro y detenerla, pero ella no le hace caso e ingresa a su departamento, dejando a Bryan afuera.


  En el trabajo, Dana le platica a Carolina que Bryan estuvo afuera de su departamento y que se siente acosada. Carolina se molesta con Bryan. Luego Dana va a reclamarle a Bryan.


  –Eso que estás haciendo es un acoso.


  –Yo solo fui para invitarte a cenar, ¿no entiendes que quiero hacer una vida contigo?


  –Si hubieras sido una persona diferente, tal vez nos hubiéramos dado una oportunidad; pero, eso hubiera sido antes de haber conocido a otra persona.


  –¿Entonces significa que te estoy perdiendo?


  –Tu nunca me tuviste y tampoco tendrás una oportunidad.


  –Eso no lo puedo tolerar; que otro hombre te vaya a tener y que se esté robando tu corazón.


  Dana se da la media vuelta y lo vuelve a dejar parado.


  Ese día, Dana tenía que ir a sus clases de arte, y se le hacía muy largo el día; hasta que llegó la hora de salida y se fue a sus clases.


  Al llegar al salón de clases, Dana se dio cuenta que algunas estudiantes le tenían envidia, porque se dieron cuenta que el profesor de arte estaba enamorado de ella. No podían tolerar la forma que él la miraba, con mucha ternura y mucho amor.


  Dana salió al baño; y al salir se encontró con Matthew que la esperaba fuera del baño.


  –Disculpa, te puedo llevar a tu casa; aquí está tu dirección e indica que vives cerca de aquí.


  –Está bien, acepto.


  Matthew entró al baño de hombres y Dana fue al salón. Las mujeres que la envidiaban estaban enojadas, porque se dieron cuenta que Matthew fue tras Dana para hablar con ella, lo que también se dio cuenta Tamara.


  Al salir de las clases, Matthew llevó a Dana a su departamento. En el camino, él no decía nada, estaba totalmente callado; Dana esperaba que hablara, pero no lo hizo. Llegaron al departamento de Dana y él no dijo nada; lo que le pareció extraño a ella, quien no entendía ese comportamiento.


  Esa noche, Dana no pudo dormir, pensando en el comportamiento de Matthew. A pesar de ese comportamiento, la magia entre ellos continuaba; porque cuando estaba en el carro con él, sentía fluir esa magia. Lo que sentía Dana era muy diferente a lo que había sentido antes por algún otro hombre.


  En el departamento de Paola y Laura, ellas seguían discutiendo por las decisiones de Laura, y al final ya no se hablaban.


  En el supermercado, Héctor renunció porque se supo que era casado. Él se fue a buscar trabajo a otro lado, porque sabía que había perdido toda posibilidad con Dana; además, los papás de Marie se dieron cuenta también que él era un hombre casado. Marie se enojó mucho y cortó toda amistad y comunicación con él. En el trabajo, nadie podía creer que se había hecho pasar por soltero.


  Por su parte Bryan seguía enojado por lo que dijo Dana; él quería averiguar si la persona del que Dana estaba enamorada trabajaba en la tienda, porque se dio cuenta que le dejaban regalos en la caja. Él no pudo saber quién era esa persona, por lo que su enojo aumentó; pero se dio cuenta que Dana tenía un brillo especial en los ojos, que no se lo había visto antes; ella estaba totalmente diferente y se veía radiante.


  Entre semana, tuvieron un día de descanso Carolina y Dana, por lo que decidieron irse a la playa. Carolina se llevó a sus hijos. En la playa, Dana le cuenta a Carolina todos sus sentimientos hacia Matthew.


  –No sé qué le pasa a Matthew; eso no te lo había dicho porque me sentí apenada. Fíjate que he estado yendo a mis clases de arte, una vez me llevó Matthew a mi departamento, pero nunca me dijo nada y no habló en todo el trayecto; no sé qué está pasando.


  –¿No será que tiene miedo de decirte lo que siente?


  –Eso no lo sé; pero lo que sí es que hay mucha magia entre nosotros, eso no te lo puedo explicar; pero cada vez que estamos juntos es como si flotáramos.


  –Bueno, tal vez un día de estos te diga algo.


  –Con decirte que cuando estaba dando la clase, no decía más que mi nombre, es como si estuviera hipnotizado; eso me dio mucha pena, porque todos se dieron cuenta.


  –Sí que está muy enamorado para que pierda la cabeza así, tú ni te preocupes.


  Carolina y Dana disfrutaron de un día de playa muy agradable.


  Por su parte Matthew, aparte de dar clases de arte, tenía un negocio personal. En su negocio, él no hacía más que pensar en Dana.


  Por otro lado, Jeremy no hacía más que suspirar por Dana, porque estaba muy enamorado de ella, la conoció desde que llegó a Estados Unidos y se enamoró perdidamente de ella. Él tenía muchas mujeres que querían salir con él, pero él no les hacía caso porque tenía la esperanza que Dana se fijara un día en él para pedirle que fuera su esposa; Jeremy no perdía la esperanza, porque nadie la conocía más que él; sabía los gustos de Dana, su forma de pensar y sabía lo que quería decir Dana con cada gesto; la conocía más que a él mismo y sabía que Dana era muy difícil de conquistar.


  Jeremy sabía que Dana se había ido a la playa con Carolina y sabía que a Dana le encantaba ir al cine; al estrenarse una película fue a esperarla afuera del departamento de Dana; además él sabía la comida predilecta de ella. Ya en la tarde llegó Dana de la playa y encontró a Jeremy afuera de su departamento.


  –Jeremy, ¿tienes mucho tiempo esperándome?


  –No, no mucho; me gustaría invitarte al cine y de ahí te invito a comer tu comida predilecta y al restaurante al que te gusta ir.


  –Qué bien me conoces.


  –Como no te voy a conocer, si te conozco desde que llegaste a este país.


  –Sí, es verdad.


  Dana aceptó la invitación al cine y a cenar. Jeremy casi no le hablaba por teléfono; porque no la iba a encontrar, y además porque a ella no le gustaba contestar el teléfono; pero a sus amigas, cuestiones del trabajo o su familia, ahí sí contestaba.


  


   


  Capítulo V


  Matthew y Dana



   


  Matthew ya no podía callar sus sentimientos hacia Dana. Todo el tiempo que ella iba a clases, él siempre estaba callado con ella; a todos les hablaba, pero a Dana apenas la saludaba.


  Dana ya se había acostumbrado a esa forma de actuar de Matthew con ella.


  Los estudiantes de arte, organizaron un convivio en la playa de Huntington Beach. Tamara y Zachary invitaron a Dana y ella aceptó.


  Al llegar el fin de semana, Tamara pasó por Dana para llevarla al convivio en la playa. Al llegar a la playa, Dana no vio a Matthew, pensando que el convivio solo era entre los estudiantes; por lo que se fue a caminar a la playa; ella estaba triste por no haber visto a Matthew.


  Dana observaba las estrellas de mar que había en la arena, cuando de repente escuchó la voz de Matthew que la hizo voltear; él se acercaba a ella. Al verse, se miraban a los ojos, como si se comunicaran telepáticamente. Ellos platicaron.


  –Son muy bonitas las estrellas de mar.


  –Es verdad, son muy bonitas.


  Matthew se agachó y se precipitó al agua para sacar una estrella de mar, llamando a Dana.


  –Ven por favor.


  Agarrándole la mano a Dana para que ella y él tomaran la estrella de mar, pero Dana no quería tomar la estrella. Al tocarse las manos, sintieron como si el tiempo se hubiera detenido, como si no hubiera nada alrededor, solo ellos.


  Los sentimientos eran mutuos; no había más felicidad para Dana y Matthew que estar juntos y que no se necesitaban palabras entre ellos; hasta ese momento lo entendió Dana realmente. No se necesitaba ni de besos ni de tener relaciones sexuales para darse cuenta que eran felices. Eso causaba la envidia de las demás mujeres de las clases de arte, excepto Tamara.


  Dana y Matthew no supieron cuánto tiempo pasó sin decir palabras, solo mirándose a los ojos; dándose cuenta que los estudiantes los estaban esperando para que fueran a comer; por lo que fueron con ellos a disfrutar el convivio.


  Lizeth y su esposo iniciaron el trámite del divorcio; pero a la vez ella estaba feliz porque acababa de conocer a un muchacho que le gustaba mucho; así que no le preocupaba mucho el divorcio.


  En el supermercado, todavía seguía sin aparecer el admirador secreto de Dana; pero Bryan sabía que varios trabajadores estaban ilusionados con ella. Ese día Jeremy había quedado que iba a pasar por ella al supermercado, para ir a ver el show de las aguas danzantes.


  Al estar esperando Jeremy a Dana, fue visto por Bryan y él se puso más celoso al verlo joven y bien parecido. Bryan pensó que él era el hombre que había conquistado a Dana y que se la había robado a él.


  Bryan se estaba dirigiendo a Jeremy a reclamarle, cuando Dana salió y Bryan se detuvo. Vio como el joven le abría la puerta del carro a Dana para que ella subiera; para olvidarse de la pena, le habló a Gabriela para estar con ella en su casa.


  Jeremy y Dana fueron a ver el show y disfrutaron de una hermosa presentación; al final la invitó a su restaurante predilecto.


  –No sé por qué, pero siento que ese hombre venía a reclamarme algo, porque vi su rostro enojado y haciendo muchos gestos.


  –Ah sí, él está obsesionado conmigo.


  –Pues contigo cualquiera se obsesiona.


  –Quedamos de que nunca me ibas a hablar de tus sentimientos, mejor seguimos una amistad hermosa.


  –¿No entiendes que no me interesa salir con nadie?, solo quiero estar cerca de ti.


  –Mejor disfrutemos de esta rica cena.


  –Entonces de quien estás enamorada es de tu profesor de arte.


  –Sí.


  Por su parte Matthew, solo suspiraba y tenía en su mente a Dana. Él tenía varios trabajadores en su negocio; ellos se daban cuenta que él andaba perdido en sus pensamientos y no les escuchaba a veces cuando le hablaban.


  El hermano de Matthew, quien era su socio, se dio cuenta, pero no se atrevió a preguntarle a su hermano que estaba pasando con sus sentimientos, porque en toda su vida, nunca lo había mirado así.


  Matthew sabía que ese día en la tarde, iba a asistir Dana a las clases; por lo que se le hacía muy largo el día y también para ella.


  Las amigas de Dana habían planeado irse todas a los callejones de Los Ángeles el fin de semana. Paola protestó y dijo que ella siempre compraba su ropa en el Mall; por lo que le dijo Carolina que lo único que se trataba era de convivir y conocer, que iba a ser una bonita experiencia, porque en toda su vida nunca había ido a los callejones y además quería conocer Hollywood. Todas aceptaron ir el fin de semana, para de paso, conocer la placita Olvera.


  Al llegar la tarde, Tamara pasó por Dana a su trabajo para llevarla a la escuela de arte, ya que quedaba en el camino. Ellas llegaron temprano al salón de arte; cuando entró Dana, encontró a Matthew escuchando una música muy romántica, al verse descubierto se puso muy nervioso, porque siempre escuchaba música clásica, como por ejemplo las 4 estaciones de Vivaldi; hasta Tamara se sorprendió. A Dana le gustaban la quinta y la novena sinfonías de Beethoven; por lo que pedía que pusieran esas composiciones.


  Tamara nunca se imaginó que un hombre como Matthew escuchara música romántica; pero de Dana sí lo entendía porque a ella le gustaba todo tipo de música, y también le gustaba ir a bailar.


  Matthew, rápidamente cambió la música por las 4 estaciones; Tamara al ver que solo estaban los tres, se salió del salón para dejarlos solos a Dana y Matthew, porque se dio cuenta que él quería hablar con Dana.


  –No sé si ya te distes cuenta que todos los estudiantes saben de mis sentimientos hacia ti, y de los tuyos hacia mí; es mejor disimular todo esto porque no quiero que esta situación llegue a chismes y nos metan en problemas; pero ¿te puedo llevar después de clases?, para que le digas a Tamara que se vaya.


  –Está bien, voy a hablar con Tamara.


  En esos instantes entró al salón Inés, otra estudiante de arte, quien detestaba y envidiaba a Dana. En realidad, Dana era la más joven y bonita de la clase de arte. Al ver que Dana estaba sola con Matthew, no pudo disimular su coraje; enseguida entró Tamara, para que Inés no hiciera un escándalo, ya que la conocía como era, y ellas tenían más tiempo en la clase de arte. Enseguida llegó Zachary, y al entrar sintió mucha tensión en el salón de clases y él dice.


  –¿Me estoy perdiendo de algo?, ¿está sucediendo algo aquí?


  Inés le dijo.


  –¿No estás viendo que algo está pasando entre el profesor y Dana?


  Contestó Zachary.


  –Pues yo no sé qué esté pasando, pero a mí no me consta nada.


  Inés quería que tanto Matthew como Dana le contestaran para empezar a insultarles, pero ellos se quedaron callados; ella buscaba un pretexto para atacar a Dana. Tamara le dijo a Inés.


  –Mejor ponte a estudiar y déjate de tonterías.


  Responde Inés.


  –Pero yo no sé qué le ven a esta niñita que todo el mundo se desvive por ella.


  Le contesta Tamara.


  –Lo que tú nunca vas a tener en tu vida.


  Luego empezaron a llegar todos los estudiantes, por lo que Inés prefirió quedarse callada y las clases siguieron; pero Inés no podía disimular su enojo.


  Para Dana y Matthew, el comportamiento de Inés no era importante. Al final de la clase, Dana se fue con Matthew; él le dice.


  –Creo que estamos haciendo muy mal al sentir esto, eso no debe de ser; solo te puedo decir que tú eres una tentación.


  Matthew pone la canción de “Señora Tentación” en ese momento. Y le dice a Dana.


  –Una persona me dijo que a mi vida iba a llegar una mujer de fuego; ahora sé que tú eres esa mujer de fuego.


  Cerca del departamento de Dana, había un parque muy escondido, que pocos conocían. Matthew dirigió su vehículo al parque y le dice a Dana.


  –Nosotros nunca podríamos tener una relación, pero te voy a seguir trayendo a tu departamento.


  –Te entiendo, lo nuestro es prohibido.


  Ellos no necesitaban de palabras, todo el tiempo solo se veían a los ojos sin necesidad de tener un contacto físico; eso para muchos podría ser algo aburrido, pero ahí no existía ese deseo pasional.


  La realidad es que no podían vivir el uno sin el otro. Después de un par de horas, Matthew llevó a Dana a su departamento. Dana se dio cuenta que en realidad su felicidad era completa con ese hombre.


  Jeremy continuamente suspiraba por Dana y él hacía todo lo posible por conquistarla; él cumplía hasta con el más mínimo capricho de Dana.


  En el supermercado, de repente llegó Héctor con una mujer comprando productos; todos los de la tienda se dieron cuenta que ella era su esposa que acababa de llegar de México. Héctor, apenado solo se encontraba cabizbajo y con mucho miedo a que su esposa se diera cuenta de lo que había hecho. Héctor y su esposa, pasaron por la caja de Lizeth, porque Héctor sabía que Lizeth no se llevaba bien con los demás empleados de la tienda.


  Por su parte, Gabriela y Carolina se acercaron a platicar.


  –¿Cómo te sigue yendo con Bryan?


  –Todo está bien con él.


  –¿No entiendes que nunca te va a tomar en serio y nomás te va a estar usando cuando él quiere?


  –Sí lo sé.


  –Hay momentos en que una mujer llega a cansarse de tener muchas aventuras y lo que busca es un hogar estable. Deberías de pensar en un hogar estable.


  –Es verdad, ya en mi vida he tenido muchos hombres, y al final he salido muy lastimada.


  –Espero que esta vez no salgas lastimada de la relación con Bryan, deberías de parar ya eso.


  –Yo desde muy joven empecé a tener relaciones con los hombres.


  –Dime, ¿qué has obtenido de todo eso?


  –En realidad, uno no obtiene nada, porque a veces ni dinero para el café te dan; hay hombres que me han usado una o dos veces y luego no los vuelvo a ver; o si los veo, ya no me hablan y andan con otras mujeres.


  –Dime tú que has tenido muchos hombres; ¿alguien te ha comprado un carro, una casa, o al menos ropa?, ¿alguien te ha llenado el refrigerador de comida o ha estado contigo en un hospital cuando estabas enferma?


  –No, nada de eso ha pasado; incluso cuando tenía novio, yo tenía que prácticamente mantenerlo. Así como a mi persona, muchos hombres nomás nos utilizan y a veces quedamos insatisfechas en la cama. Es muy difícil encontrar a un hombre que sea realmente sincero, hasta ahora no lo he encontrado.


  –Lo vas a encontrar el día que te des a respetar y ya no te vayas con cualquiera, incluyendo Bryan.


  Dana se acercó, interrumpiendo la plática y le dice a Gabriela.


  –Si Carolina te está diciendo todo esto es por tu bien, porque tú sabes cuánto te estimamos.


  Gabriela le pregunta a Dana.


  –¿Tú ya tuviste relaciones con tu profesor de arte?


  –No, lo nuestro es muy diferente a lo tuyo.


  –Pero, ¿no has pensado también realmente en un hogar?


  –Todavía no es el momento.


  –¿Cuándo crees que llegue tu momento?


  –Eso realmente no lo sé, pero ya llegará algún día en el que me dé cuenta que es el momento adecuado.


  En eso llegó José, diciendo que mejor se pongan a trabajar; porque Bryan estaba molesto al ver a las cajeras que nomás estaban en el puro chisme.


  Carolina le responde a José.


  –Eso debería decírtelo a ti, que te la pasas metido con Mercedes.


  Todas las cajeras se pusieron a trabajar, porque Bryan las había amenazado que, si seguían platicando las iba a descansar por un tiempo.


  Carolina le dijo a Gabriela.


  –Ve y contenta a ese hombre, porque nos va a despedir a todas.


  Realmente el enojo de Bryan era porque Dana estaba enamorada de otro hombre.


  Por otro lado, Matthew fue invitado junto con sus estudiantes de arte a San Francisco para una exposición. Él recién les iba a comunicar a sus estudiantes sobre la invitación, pero él ya había aceptado asistir. Él en el fondo quería que Dana aceptara ir a San Francisco para estar cerca de ella; Matthew solo la quería tener cerca de él. La exposición iba a ser dentro de un mes.


  



   


  

    Capítulo VI


    San Francisco


  


   


  En el departamento de Lizeth, ella tenía muchos problemas por el divorcio y la custodia de sus hijos; era una pelea constante con el papá de sus hijos.


  Al día siguiente, Dana se presentó a sus clases de arte, y Matthew les informó a los estudiantes de la exposición de San Francisco; él preguntó quienes querían ir, para rentar un transporte. La mayoría dijo que iban a ir, excepto Tamara, quien no podía ir por tener asuntos familiares que resolver. Matthew les dio la información del hotel donde podían quedarse, ya que la exposición iba a durar una semana.


  Dana ya quería que pasara ese mes, para estar junto a Matthew en San Francisco. Cada vez que llegaba Dana a sus clases de arte, Matthew hacía todo lo posible por llevarla a su departamento; por lo que Dana a veces no aceptaba porque se iba con Tamara al cine o a cenar, o la llevaban Jeremy o Zachary; en realidad, ella trataba de alejarse de Matthew, pero no podía. A veces la llevaba Matthew, pero siempre terminaban sentados y mirándose a los ojos en el parque.


  Él también hacía súper esfuerzos por alejarse de ella, sin poderlo conseguir. Dana siempre se ponía de acuerdo con anticipación para que la llevaran a su departamento; pero en realidad, lo que sentían Matthew y ella, era un amor prohibido.


  En el fondo, Matthew aparte de amar profundamente a Dana, la admiraba; porque a pesar de la juventud de Dana, ella era una joven inteligente; él sabía que Dana tenía muchos enamorados y pretendientes alrededor de ella. Si Dana cometiera errores, él se los perdonaría. Matthew se dio cuenta que Jeremy estaba muy enamorado de ella, porque cada vez que Jeremy iba por Dana a recogerla de las clases de arte, él se quedaba observándolos desde su carro.


  Matthew sabía que el amor de Dana solo era de él, aunque llegaran muchos hombres a la vida de ella; eso no le preocupaba a él. También Matthew sabía que todo el amor de él, por más mujeres que hubiera en la vida de él, solo era exclusivamente de Dana.


  En el supermercado, Dana va a pedir permiso para ir a San Francisco a la oficina de Bryan.


  –Vengo a pedir permiso por una semana, porque tengo que ir a San Francisco por mis estudios de arte.


  –No te puedo dar una semana, pídeme un día si quieres, pero una semana no te la doy.


  –Es que no me estás entendiendo, tengo que ir por mis estudios.


  –¿No será que te quieres ir con ese hombre que viene a la tienda por ti?


  –Creo que eso no te interesa. Yo nunca te he preguntado cuando vienes por mi amiga.


  Al ver Bryan que Dana estaba decidida a ir a San Francisco; si él no le daba el permiso, ella era capaz de renunciar; y él no quería eso, porque la quería tener cerca. Bryan le dice a Dana.


  –Está bien, sí te voy a dar el permiso, solo llena ésta solicitud de permiso.


  Dana llenó la solicitud de permiso y se lo entregó. En realidad, Bryan no podía estar lejos de Dana, porque en el fondo ella era quien le daba ánimos de vivir, al tener la esperanza de conquistarla a pesar de ser él 20 años mayor que ella; ya que él llevaba una vida superficial con muchas mujeres, y quería tener algo formal con Dana.


  Dana cautivaba a cualquier hombre. Al salir de la oficina de Bryan, todas sus amigas fueron a preguntarle si le habían dado el permiso; ya que él a nadie le daba permiso tantos días a menos que fuera vacaciones o enfermedad. Cuando Dana les comentó que le habían dado el permiso, todas quedaron sorprendidas.


  Jeremy pasó por Dana al trabajo y se fueron a tomar un helado.


  –¿Siempre te dieron el permiso que estabas esperando?


  –Sí me lo dieron. Te voy a pedir un favor, ¿sí me haces una reservación en el hotel de San Francisco?


  –¿En qué hotel?


  –En este hotel.


  Dana le entregó todos los datos.


  –pero este es un hotel 5 estrellas, entonces ganan muy bien los de arte. Está bien, ahora que llegue a mi casa, te hago la reservación, pero la voy a hacer a mi nombre porque voy a usar mi tarjeta.


  –Está bien, después te entrego el dinero en efectivo.


  –¿No quieres que vaya contigo?


  –No, porque se van a quedar conmigo dos chicas de la escuela de arte, ya hablé con ellas.


  Bryan imaginaba todo el tiempo que Dana se iba a ir a San Francisco con otro hombre, lo que él no podía tolerar.


  Por su parte Norma, estaba un poco alejada de la amistad de sus compañeras del supermercado; ella se acerca a Dana y Carolina; Carolina le dice.


  –Vaya, hasta que te dignaste a hablarnos, porque tú ya ni nos hablas.


  –Lo que sucede es que me voy a casar.


  –¿Con quién te vas a casar?


  –Se acuerdan del muchacho que ha estado viniendo por mí?


  –Sí.


  –Me voy a casar con él porque me va a arreglar los papeles.


  Quedando sorprendidas Carolina y Dana; por lo que Carolina le dijo.


  –Será lo que sea, pero ese muchacho no me cae bien, hay algo aquí que no encaja del todo.


  –Pues yo lo quiero.


  –¿Para cuándo se van a casar?


  –Nos vamos a casar pronto, cuánto antes mejor para que me arregle los papeles.


  –Uy, tú despreciaste a Fabrizio; él te hubiera arreglado tus papeles, tendrías dinero y estarías viviendo como una reina. Además, está mucho mejor Fabrizio, ya que además de guapo, es muy educado.


  –Ay no, no sé por qué no me cayó bien.


  –Yo te voy a decir por qué no te cayó bien; porque tú no tienes la educación ni la personalidad para un hombre de ese tipo, de ese nivel. No se necesita ser millonario o tener demasiados estudios para tener una educación y personalidad así; además nosotras te hemos enseñado a vestirte, porque ni eso sabías cuando llegaste de tu pueblo; porque hay muchas personas, que aun siendo humildes y venir de pueblos pequeños, saben arreglarse y comportarse mejor que tú. Ojalá seas feliz.


  Dana le dijo a Norma.


  –Te deseamos lo mejor.


  Al retirarse Norma; llegó Paola diciendo.


  –Ahora que nueva locura está haciendo Norma.


  Le contesta Carolina.


  –Pues ya se le metió en la cabeza, casarse con una persona para que le arregle los papeles.


  –Yo siempre te dije que Norma no estaba bien, está medio loca; aunque sea nuestra amiga, pero yo nunca la miré centrada. Pero a pesar de todo es bonita, que lástima que vaya echar a perder su vida, y tan joven, apenas tiene 20 años; igual que mi hermana Laura.


  Luego Paola se retiró.


  Le dice Carolina a Dana.


  –No sé por qué, pero siento que Norma va a cometer una locura.


  –Eso yo también lo creo.


  –¿Y cómo sigues con Matthew?


  –Seguimos en una amistad de profesor a alumna; pero nuestros sentimientos siguen cada vez más fuertes.


  –¿Pero realmente conoces a ese hombre?


  –Es como si nos conociéramos de toda una vida.


  –No entiendo esa clase de amor.


  –Algún día lo vas a entender.


  Dana estuvo saliendo todo el mes con sus amigas y amigos y encontrándose con Matthew en el parque.


  Llegó la exposición de arte en San Francisco y los estudiantes y el profesor se fueron en un transporte rentado. En el autobús, Matthew iba mirando a Dana por el espejo y ella también a él durante todo el camino.


  Al llegar a San Francisco, todos fueron a registrarse al hotel, mucho llegaron muy cansados y prefirieron quedarse en el hotel a descansar, porque al día siguiente iba a empezar la exposición.


  Matthew le preguntó a Dana si quería salir a cenar, a lo que ella dijo que sí. Justo cuando iban a salir a cenar, se encontraron con Zachary y los tres se fueron a un restaurante. Zachary se daba cuenta de los sentimientos de ellos, pero no se metía, porque aparte de estudiar arte, había estudiado psicología, y entendía perfectamente lo que estaba sucediendo, él actuaba como si no pasara nada, porque en el fondo admiraba a Dana y se daba cuenta que era una mujer muy bonita; además respetaba a ambos por ser un hombre muy educado.


  Después de cenar, se fue Dana a la habitación del hotel que compartía con otras dos estudiantes de arte, las cuales veían con malos ojos a Dana.


  Al día siguiente inició la exposición de arte al que fueron todos y ya en la tarde, salieron a conocer San Francisco. Matthew veía cada vez más bella a Dana, para él no había mujer más bella que ella; todo el tiempo estaba pendiente de ella, y si no la veía cerca, solo la buscaba con la mirada. Dana siempre procuraba estar donde la viera Matthew.


  Uno de los organizadores de la exposición le comentó a Matthew que Dana era una muchacha muy bonita, por lo que él tuvo que disimular sus sentimientos hacia ella.


  Durante la exposición, a pesar de que compartía su habitación con otras dos estudiantes, Dana siempre andaba sola, porque Matthew continuamente estuvo ocupado con los organizadores del evento. Zachary también estuvo ocupado conociendo nuevas amistades.


  A pesar de sus ocupaciones, Matthew estaba al pendiente de Dana para que no le pasara nada. Él por su parte hubiera querido perderse con ella y nunca más saber nada de nadie. Esa fue una semana muy intensa por todas las actividades que tenía la exposición.


  Finalizada la exposición, todos tuvieron que regresar a Anaheim. En el camino de regreso, pasaron por Santa Bárbara y se bañaron en la playa. Todos los estudiantes varones se quedaron con la boca abierta, incluyendo Matthew al ver a Dana en ropa de baño; y las mujeres sintieron mucha envidia, que no podían disimular. Dana se sumergía en el mar disfrutando del agua, sin prestar atención a los demás.


  



   


  Capítulo VII


  Los problemas en las clases de arte



   


  Por su parte, Lizeth iba a los juzgados a ver lo de su divorcio.


  Laura decidió irse a México para casarse con el hombre divorciado, dejando a Paola sola en su departamento. Antes de irse a México, Laura hizo las paces con su hermana Paola; pero ella estaba muy triste por el viaje de su hermana. Carolina y Dana visitaban a Paola continuamente para que no cayera en depresión, porque las hermanas desde niñas fueron muy unidas. Ellas trataban que Paola saliera y se distrajera; también se iban a bailar.


  En el supermercado, aún seguían llegando los regalos, y ya cansada de no saber quién los mandaba, Dana seguía con la curiosidad; muchas veces pensó que era Bryan o alguien del supermercado. Esa tarde, ella se fue a las clases de arte; ahí le dijo Matthew que él la llevaba a su departamento, lo que no aceptó Dana.


  A las clases de arte, empezó a asistir un profesor ayudante llamado Alexander, para cubrir algunas horas de clase a Matthew, ya que tenía los horarios de clase muy recargados. Alexander se hizo muy amigo de Dana y resultó que vivía en la misma cuadra donde vivía Dana; por lo que Alexander le dijo a Dana que la podía llevar al terminar las clases.


  Al salir Dana con Alexander, ella vio que atrás de un árbol, cerca del estacionamiento, se escondía una persona y lo reconoció porque era el hermano de una empleada del supermercado. Al día siguiente en el trabajo, Dana fue a ver a la hermana del muchacho.


  –Disculpa, fíjate que ya descubrí que tu hermano es el que me ha estado mandando los regalos. Tú sabías que andaba investigando quién lo hacía, pero tú nunca me dijiste nada.


  –Si es verdad, es mi hermano y yo le dije que me iba a callar; él está muy enamorado de ti; lo veo que sufre mucho, no puede dormir y descansar nomás pensando en ti; ya le dije que tú no eres para su vida, ya que tú nunca te fijarías en él.


  –Que nunca más me vuelva a mandar ningún regalo; y aquí te regreso todos los regalos de tu hermano.


  –No, quédatelos; mi hermano vendrá después para hablar contigo.


  La empleada, habló por teléfono a su hermano para que viniera a la tienda y él inmediatamente fue. El muchacho se disculpó con Dana y le dijo que lo perdonara por ese atrevimiento; que él sabía que ella nunca se iba a fijar en él; pero que, por favor aceptara los regalos. Él ya no volvió a molestar a Dana y dijo que iba a hacer todo lo posible por olvidarla.


  Por otro lado, Jeremy seguía visitando a Dana y buscaba cualquier pretexto para llevarle regalos; haciendo el esfuerzo continuo de conquistarla; a Dana le gustaba andar con él, por ser el único que sabía su forma de actuar, de pensar; sabía cuándo ella estaba preocupada, triste, nerviosa, etc.


  Por su parte Tamara le tenía mucho cariño y quería muchísimo a Dana, por lo que ella se daba cuenta que muchas personas no la querían en la clase de arte; ella siempre estaba ahí para defenderla.


  Matthew y Dana estaban en el parque donde a veces se veían.


  –Yo no soy el hombre indicado para tu vida, a veces hay que buscar otro camino. Por cierto, vamos a tener una invitación de parte de los estudiantes de otra escuela de arte; la exposición va a ser este fin de semana; te lo digo porque me gustaría que fueras.


  –Está bien, ahí estaré.


  Al llegar el fin de semana, Zachary pasó por Dana para llevarla a la exposición y también pasó por Tamara, porque ella tenía problemas con su carro. Al llegar Dana a la exposición, un estudiante de la otra escuela se quedó impresionado al ver a Dana; ella sintió en ese momento una atracción pasional muy fuerte, que era muy diferente a lo que sentía por Matthew; él se dio cuenta y se molestó al ver que podía perder el amor de Dana y sintió preocupación.


  El joven se acercó inmediatamente hacia Dana a presentarse e intercambiar números telefónicos. Él se presentó como Thomas, él estaba como hipnotizado con ella, y ambos sentían una atracción muy fuerte el uno con el otro. Todos los estudiantes de la escuela de Dana se dieron cuenta del interés de Thomas, quien no lo podía disimular en ningún momento.


  El profesor de Thomas, se le acercó a Matthew, para decirle que esa muchacha (Dana), estaba muy bonita.


  Por su parte Norma se casó con el muchacho que siempre iba por ella; Norma no invitó a ninguna amiga a su boda y ya no hablaba con nadie; lo que preocupó a sus amigas de la tienda.


  Por su parte, Thomas le llamaba a Dana al supermercado. Él la invitó a cenar y ella aceptó; ahí mismo él pidió a Dana que fuera su novia y ella aceptó por sentir una atracción por Thomas; pero en el fondo, ella estaba muy enamorada de Matthew; pero entre ellos no había ninguna posibilidad de tener algo; por lo que siguió su consejo de seguir su camino.


  Dana se dio cuenta que Thomas estaba muy enamorado de ella. Thomas le dijo que solo tenía dos amores en su vida y la primera era Dana; él le dijo que se iba a encargar de recogerla y llevarla a su departamento, todas las veces que fuera a las clases de arte. Desde que Thomas empezó a ir por Dana, ya Matthew dejó de llevarla a su departamento y ya no se veían en el parque.


  Paola le dijo a Carolina y Dana que su hermana ya se había casado y que estaba esperando un bebé; los papás de ellas estuvieron en la boda y que el hombre le cumplió a su hermana Laura y que muy pronto quedó embarazada, lo que le dio mucho gusto a Carolina y Dana que Laura ya tuviera un hogar y que haya salido bien de su casa, vestida de blanco.


  Thomas empezó a ir al trabajo por Dana.


  Carolina le platica a Dana.


  –¿Cómo te está yendo con ese muchacho?


  –Pues estamos saliendo, nos estamos conociendo.


  –Luego, luego se le nota, que él está muy enamorado de ti.


  –Sí.


  Pero igual, Dana seguía saliendo con su amigo Jeremy; era una amistad muy bonita de muchos años. Jeremy se dio cuenta que ella estaba apasionada de ese muchacho; él sufría mucho, pero todo le perdonaba.


  Por su parte, Gabriela seguía con Bryan; él trataba de olvidar a Dana sin conseguirlo; pero tampoco podía estar lejos de ella.


  Ese día, Thomas pasó al trabajo de Dana y la dejó en sus clases de arte, pero aun no llegaba nadie; por lo que ella prefirió esperar afuera para evitar entrar al salón y estar a solas con Matthew; en eso llegó Inés y le dijo a Dana.


  –No sé por qué tú a nadie le hablas; nosotras queremos ser tus amigas.


  –Yo no me junto con hipócritas que hablan a mis espaldas.


  –Eso no es verdad, nosotras nunca hemos hablado de ti.


  Dana se dio la media vuelta, e Inés siguió gritándola e insultándola. Ese día no se presentó Matthew; quien daba las clases era Alexander. Dana entró al salón de clases, pensando que iba a estar Matthew adentro, pero se encontró a Alexander; Inés venía insultándola detrás de ella, pero Dana no le hacía caso. Alexander intervino para que se calmara Inés y dejara de estar insultando a Dana.


  Al final de las clases; otra vez Inés quiso agredir a Dana; por lo que Dana la detuvo junto con Alexander; por lo que Inés se fue muy enojada. Desde ese día, había mucha tensión en las clases de arte entre Inés junto con sus amigas, contra Dana.


  Por su parte, Dana se daba cuenta que no podía vivir sin Matthew; pasaban los días y él no se presentaba a las clases, y ella se sentía morir, sentía como si estuviera agonizando. Luego llegó la noticia de que Matthew estaba muy enfermo y que estaba en el hospital; era como si Dana estuviera agonizando junto con él; por lo que decidió terminar de una vez con Thomas, al darse cuenta que el amor a Matthew era más grande que su pasión por Thomas. Por su parte Thomas se enojó cuando lo terminó, porque se dio cuenta que Dana estaba realmente enamorada de su profesor.


  Dana se dio cuenta que no le interesaba salir con sus amigas, no le interesaba nada; porque ella sentía todo el sufrimiento de Matthew, era como si se estuvieran comunicando telepáticamente. Dana solo salía de vez en cuando con Tamara; porque ella le daba muchos ánimos; Dana quería ir al hospital y estar con él, pero no podía; era como si ella estuviera muerta en vida. El hecho que Matthew estaba muy enfermo y no le quedaba mucho tiempo de vida, fue una de las causas por la que no podían estar juntos.


  Dana nunca les contó a carolina y a sus amigas que Matthew estaba en el hospital; Dana siempre estaba triste, por lo que a veces se iba con su amiga Tamara a la playa. Muchas veces iba a las clases de arte con la esperanza de volverlo a ver y verlo bien, soportando los desaires de las demás estudiantes.


  En el supermercado, Norma renunció al trabajo y a sus amigas se les hizo extraño su renuncia. Ella ya no hablaba con Carolina, Dana y las demás amigas; por lo que ella se fue sin despedirse. Poco a poco se iba desbaratando el grupo de amigas, ya que cada quien estaba haciendo su propia vida. Norma se casó al igual que Laura; quedando como amigas solamente Paola, Gabriela, Carolina y Dana.


  Dana siempre estaba al pendiente de la salud de Matthew; por su parte la mamá de Dana se iba por temporadas a estar con ella porque estaba muy preocupada por Dana, al verla toda triste.


  


   


  Capítulo VIII


  Los nuevos dueños del supermercado



   


  Bryan convocó a todos los empleados a una junta para un sábado, porque se iban a presentar los nuevos dueños que iban a tomar el control de la empresa junto con su nuevo personal de confianza.


  Al llegar el día sábado; los nuevos dueños dijeron que ellos iban a respetar los sueldos y los trabajadores que estaban en la empresa. Que los que quisieran quedarse con ellos, se los dijeran y los que querían renunciar que avisaran. Ellos pensaban hacer muchos cambios, en los cuales iban a necesitar más personal; le dijeron a Bryan que se quedara en su puesto, porque había llevado muy bien al personal, lo que Bryan aceptó.


  Una parte de los trabajadores renunciaron, porque ya tenían otros trabajos y otros se quedaron; incluyendo a Dana y sus amigas. A la vez llegaron trabajadores que venían con los nuevos dueños, incorporándose al trabajo ese mismo día.


  Paola nunca había tenido novio; pero inmediatamente se enamoró a primera vista de uno de los empleados nuevos llamado Alberto, y a él le gustó Paola. Alberto le pregunta a Paola.


  –¿Es usted casada?


  –No, soy soltera.


  –Le gustaría salir conmigo a comer?


  –Sí, está bien.


  –¿Cómo una muchacha tan bonita está trabajando aquí?, creo que me estabas esperando y yo buscándote a ti.


  Al escuchar Paola esas palabras bonitas de un hombre, se ilusionó con Alberto. Al retirarse Alberto; Carolina y Dana, que estaban escuchando todo, se acercan a Paola; por lo que Dana le dice.


  –Ten cuidado, porque a ese hombre a leguas se le ve que está casado.


  –¿Cómo sabes eso, si no lo conoces?


  –Es sencillo; aunque no traiga anillo, fíjate en su forma de actuar, caminar y expresarse. Un hombre soltero no actúa igual que un casado.


  –Ah, entonces tú tienes mucha experiencia en los hombres.


  –No es eso; sino que los sinvergüenzas abundan.


  Interviene Carolina.


  –Es mejor que te retires de ese hombre porque, aunque es simpático; su único propósito es acostarse contigo.


  Dana le dice a Paola.


  –Ese nomás te va a usar.


  Paola contesta.


  –Ay no lo creo, se ve tan bueno.


  Dana le dice.


  –¿Ya le preguntaste si es casado?


  –Por lo que sé, es soltero.


  –No te hago una apuesta, porque sé que vas a perder.


  También llegó un muchacho de ojos verdes muy guapo, llamado Uriel, que además de ser empleado empezaba a entrar al mundo del modelaje, por lo que todavía no podía dejar su trabajo, que era un buen puesto en la empresa. Este nuevo empleado solo tenía ojos para Dana; algunas empleadas se le ofrecían para tener intimidad con él sin condiciones.


  Uriel le insistía a Dana para que saliera con él.


  –Disculpe, este fin de semana, me gustaría invitarla a la casa de mi primo que queda en Los Ángeles, es una casa muy bonita.


  –¿Y eso qué?


  –Es que yo siempre acostumbro a invitar amigas.


  –Disculpe, pero creo que no somos amigos.


  Uriel se retiró; luego se acercó una joven que trabajaba en la tienda a Dana y Carolina.


  –Yo estoy saliendo con Uriel.


  Dana le dijo.


  –¿Tú y cuántas más?, porque de aquí muchas salen con él.


  La muchacha al escuchar las palabras de Dana, se retiró enojada, ella estaba muy enamorada de Uriel.


  Carolina le dice a Dana.


  –Ay, si yo tuviera tu edad, también me apuntaría en la lista de Uriel.


  Dana y Carolina fueron a hablar con Paola para decirle que se habían enterado por boca del tío de Alberto, que Alberto era casado y que su esposa vivía en México. Dana le dice a Paola.


  –Paola, no sé cómo lo vayas a tomar, pero el sinvergüenza de Alberto resultó casado.


  –No les creo, lo que pasa es que a ustedes no les gusta él y quieren que me aleje.


  –Somos amigas de tanto tiempo, ¿y cómo crees que te vamos a dañar?


  –Es que él me habla tan bonito. Dime Carolina, ¿es verdad lo que dice Dana, o es una broma?


  –Es verdad.


  –Ahorita voy a reclamarle.


  Paola fue a buscar a Alberto y le reclamó.


  –Me enteré de que estas casado y me estás mintiendo.


  –Es que no te lo quería decir, porque no tiene importancia, porque prácticamente me estoy divorciando; ya voy a ser un hombre soltero y libre.


  –Pero esto me lo hubieras dicho desde un principio, ya que me enteré por otras personas.


  –Es que mi esposa no puede tener hijos, y esa es la causa del divorcio.


  Paola le creyó todo, nunca se había enamorado antes; ella nunca había estado con un hombre. Pero Alberto la engañó con muchas mentiras, logrando tener relaciones sexuales con ella; saliendo ella inmediatamente embarazada. Le dice Paola a Alberto.


  –Estoy embarazada.


  –No creo que sea mío.


  –Pero tú has sido el único hombre en mi vida.


  –Eso es lo que me quieres hacer creer tú.


  –Pues lo único que sé, y tú también lo sabes, es que es tuyo, aunque lo niegues.


  –No cuentes conmigo para apoyarte con el bebé; pero sí quiero seguir viéndote para seguir teniendo relaciones sexuales. Pero te aviso que ya se arregló mi matrimonio con mi esposa, no pienso divorciarme. Pero quiero seguir teniendo encuentros sexuales contigo; pero no me haré cargo del bebé, allá tú si lo quieres tener.


  Paola, al ver el comportamiento de Alberto, empezó a llorar. El tío de Alberto, quien también trabajaba en la tienda, ya sabía que su sobrino casado tenía una relación con Paola; al ver a Paola llorando, fue a preguntarle qué le pasaba.


  –Paola, ¿qué te pasa?


  –Es que estoy embarazada de tu sobrino.


  –Mira Paola, desde que te conoció Alberto, yo le dije que no jugara contigo porque eres una muchacha buena, y él no hizo caso. Yo no me metí en su relación, porque eso era cosa de ustedes dos; es verdad que la esposa de mi sobrino, con quien tiene diez años de casado, no ha podido tener hijos, pero, aun así, nunca la piensa dejar; además ella ya viene aquí a vivir con Alberto.


  –Él dice que el bebé no es suyo, pero ha sido el único hombre en mi vida.


  –Yo sí te creo, y cuenta con mi apoyo.


  –Muchas gracias, yo pienso tener al bebé.


  Todavía seguía yendo Dana a las clases de arte, con la esperanza de ver a Matthew sano como el primer día que lo conoció. La amistad de Dana con Alexander seguía muy fuerte; él se daba cuenta de todo lo que sufría ella. A la vez, la amistad con Tamara seguía también muy fuerte.


  Saliendo de clases, Tamara llevó a Dana a su departamento, y platicaron.


  –Yo sé que estás sufriendo, pero él quisiera estar sano y perderse contigo y que nadie sepa de ustedes, vivir su vida y ser felices.


  Dana ya no contestaba, ella tampoco tenía ganas de vivir.


  Dana, después se enteró que Thomas se había casado con otra mujer; por lo que Dana se dio cuenta que los sentimientos de Thomas no eran sinceros; y entre Bryan y Thomas, era más honesto Bryan.


  José seguía su relación con Mercedes y los dos seguían casados con sus respectivas parejas.


  Por su parte, Lizeth se divorció.


  Dana se había alejado de su amigo Jeremy. Las cosas habían cambiado mucho en la vida de Dana; al final Dana dejó el departamento donde ella vivía, y se fue a vivir con Carolina; porque ella la vio en ese estado y prefirió llevarla a su casa, ya que su casa era grande y tenía una recámara extra.


  Dana se deshizo prácticamente de todas sus cosas, ya no quería saber nada, ya la vida sin Matthew no le importaba. Poco a poco trataba ella de recuperarse; Carolina siempre estaba al pendiente de ella y continuamente iban a la playa. Sus horarios de trabajo eran los mismos por lo que estaban todo el tiempo juntas. Carolina le comenta a Dana.


  –Debes de tener una ilusión en tu vida, deberías de conocer a algún muchacho o hablarle a Jeremy, porque él siempre ha estado enamorado de ti.


  –Tú sabes que eso es imposible; sin Matthew no hay vida para mí.


  –Trata de salir con algunos muchachos. ¿Qué te parece si vamos a bailar?


  –Está bien.


  Ellas salieron a bailar con algunos trabajadores de la tienda.


  En las clases de arte, asistía un muchacho llamado David, que siempre invitaba a Dana a salir, y ellos empezaron a salir de vez en cuando como amigos. Tamara siempre andaba cerca de Dana y la apoyaba.


  Después ingresó un muchacho nuevo a trabajar a la tienda, llamado Joel, quién al conocer a Dana, se le acercó y le dijo.


  –Disculpa que te diga esto Dana; pero desde que entré a trabajar, me enamoré de ti. Yo soy un hombre soltero que todavía vivo con mis papás y algunos hermanos y hermanas. Me gustaría casarme contigo, y que tú me aceptaras.


  –Me acabas de sorprender con lo que me estás diciendo, pero nunca hemos salido; es la primera vez que tenemos una conversación amplia.


  –¿Qué te parece que, saliendo de trabajar, vamos a ver a mis papás para presentártelos y que veas que no te estoy mintiendo?


  A Dana le pareció honesta la actitud de Joel.


  –Te voy a ser honesta, por curiosidad quiero conocer a tus papás, porque yo no confío en nadie.


  –Está bien, te espero a la salida del trabajo, yo traigo mi carro y no vivo lejos de aquí.


  Al salir, Joel la estaba esperando, le abrió la puerta del carro y se dirigió a su casa. Al llegar a su casa, le presentó a su familia, Dana vio que la familia de Joel era muy sencilla, honesta y cariñosa; ella les cayó bien a todos y decían que cómo era posible que una muchacha tan bonita, se hubiera fijado en Joel.


  Joel, frente a su familia, le volvió a proponer a Dana que aceptara casarse con él; Dana aceptó en ese momento el matrimonio, más que nada para empezar una nueva vida al lado de un joven que era muy honesto, con una familia tan sencilla y muy unida; además ella quería olvidar a Matthew.


  Carolina, al enterarse le dijo a Dana.


  –Qué bueno que te decidiste a dar el paso del matrimonio.


  –Me voy a dar una oportunidad.


  Joel todo el tiempo estaba al pendiente de Dana, para él, Dana era una prioridad en su vida.


  Al enterarse lo de Dana, Bryan la mandó llamar a su oficina.


  –Dime que son una mentira los rumores que hay sobre ti.


  –No sé de qué me estás hablando. Si me lo explicas mejor, yo te voy a contestar, porque no te entiendo.


  –¿Qué te vas a casar con ese joven?, ¿por qué con él y no conmigo?, yo tanto que te he estado rogando, te he pedido también que seas mi esposa. Yo no puedo soportar que vayas a tener un hogar con otro hombre que no sea yo.


  –Si tú hubieras sido diferente, tal vez sí te hubiera aceptado en mi vida; pero lo único que has hecho es andar con mujeres, y hasta con una de mis mejores amigas.


  Dana se retiró, dejando a Bryan en su oficina todo triste.


  Bryan, al ver que Dana aceptó al muchacho y lo rechazó a él, prefirió renunciar a la empresa y terminar con Gabriela.


  José también renunció a la empresa y se fue a trabajar en otra empresa junto con Bryan, ya que eran muy amigos. Pero, aun así, José seguía viendo a Mercedes.


  Cuando Dana reflexionó que se iba a casar sin amor para olvidar a Matthew, se dio cuenta que iba a cometer un error muy grande en su vida, e iba a lastimar a Joel y a su familia; Dana le dice a Joel en el trabajo.


  –Lo siento, pero no me puedo casar contigo; eres un buen muchacho y tu familia es muy bonita y unida. No puedo hacerles daño; porque mis sentimientos están con otro hombre y no sería honesta contigo ni conmigo misma.


  –Por favor, no me hagas esto, ya los preparativos de la boda han comenzado, mi familia se está encargando de eso.


  –Hay que parar todo, ya no seguir adelante con esto; porque todo esto sería como una farsa.


  A Joel le empezaron a caer las lágrimas, rogándole a Dana que recapacitara; pero Dana se retiró, manteniéndose en su decisión.


  Se encontró con su amiga Carolina y ella le dice.


  –¿Qué hiciste?


  –Terminar con Joel.


  –Pero, ¿por qué lo hiciste, si él es un buen muchacho?, además Joel te pidió sinceramente que te casaras con él.


  –Lo siento Carolina, pero mis sentimientos están con Matthew, no hay otro hombre en mis pensamientos.


  –Tú sabrás lo que haces.


  Después del rompimiento de la boda de Dana con Joel; él prefirió renunciar a la tienda, porque sabía que Dana no iba a cambiar de parecer.


  Carolina y Dana, en el día libre que tuvieron, fueron al Mall y de repente se encuentran a Norma, y la vieron muy mal vestida y muy demacrada. Dice Carolina.


  –Norma, pero que te pasó; mira en qué estado estás, ¿cómo es tu vida?


  –Ya tengo un hijo, y ahorita voy a trabajar, prácticamente tengo dos trabajos.


  –¿Y qué pasó con todo lo que te prometió tu esposo y por lo cual dejaste de hablarnos también?


  –Nada fue como yo soñé que iba a ser; y si me alejé de ustedes, es porque mi esposo es muy celoso y no quiere que hable con nadie, quiere que solo vaya de la casa al trabajo, y dice que ustedes son muy mala influencia para mí. Por vergüenza, ya no las volví a buscar; tenían razón cuando me dijeron que me convenía Fabrizio; que por cierto me gustaría saber dónde está para comunicarme con él y pedirle que me ayude.


  –Ya es muy tarde, Fabrizio se fue a Italia, y parece que ahora está saliendo con una muchacha de allá. Él realmente estaba enamorado de ti, el no solo quería que le cuidaras sus hijos; él quería un hogar contigo. Ahorita tendrías dos nacionalidades, la americana y la italiana; vivirías como una reina y te hubiera educado para que estuvieras a su nivel.


  Norma no pudo contener las lágrimas de la vida que había elegido y de lo que había perdido.


  En el supermercado Paola les comentó a Dana y Carolina, que Laura había tenido un hijo varón y que estaba muy bien. Por su parte Paola, estaba ocultando a sus papás y a su hermana Laura que ella estaba embarazada. Paola le decía a Alberto que al menos se hiciera cargo del bebé, pero él se negaba y maltrataba a Paola.


  Carolina y Dana, le decían a Paola que no le rogara a Alberto; que para que quería un sinvergüenza a su lado, además él nunca iba a dejar a su esposa. Ellas le decían que era suficiente mujer como para sacar adelante ella sola a su bebé.


  Por su parte Uriel, le insistía a Dana para tener una cita, pero ella veía cómo andaba con muchas mujeres, y no le hacía caso.


  Dana seguía asistiendo a las clases de arte; cada vez que llegaba, tenía la esperanza de ver a Matthew, nunca perdía la esperanza de volverlo a ver.


  Dana decidió llamar a Jeremy para que viniera por ella, cosa que nunca hacía. Jeremy fue por ella a las clases y nuevamente establecieron la amistad que tuvieron durante mucho tiempo, él siempre estaba ahí para cuando ella lo llamara. Ellos empezaron a salir como amigos igual que antes, y él siempre con la esperanza viva de que ella aceptara algún día ser su esposa; para él no había otra mujer más que ella.


  


   


  Capítulo IX


  El regreso de Matthew



   


  Por su parte, Bryan no podía olvidar a Dana, aun en el otro trabajo, se enteró por Mercedes que ella no se iba a casar; por lo que Bryan la llamó a la tienda para invitarla a cenar y Dana aceptó ir a cenar con él y le dijo que esa noche pasara por ella, porque en el fondo lo estimaba.


  En la cena, Dana se dio cuenta que quitándole lo mujeriego, Bryan era una persona muy agradable y simpática. Él estuvo muy atento y le agradeció mucho a ella por haber aceptado cenar; Dana se dio cuenta que por eso Gabriela no lo quería dejar hasta que él cortó con ella.


  Después fue a la tienda Joel, con quien se iba a casar Dana, llevando consigo a una muchacha; el dio a entender que estaba saliendo con ella para olvidar a Dana; lo que le dio gusto a Dana que él se diera oportunidad con otra muchacha y que no tenía caso que Joel estuviera sufriendo por ella.


  Luego se supo en la tienda que Lizeth ya andaba haciendo de las suyas, esta vez con el nuevo jefe de personal. Pero a la vez, salía también con el muchacho que había conocido antes.


  A la tienda, llegó también a trabajar una empleada que le tenía envidia a Dana. La tienda ya no era lo mismo; se perdió todo el ambiente que existía antes del cambio de dueños; se perdió esa camaradería y esa hermandad que existía antes; volviéndose el ambiente más frío con respecto al calor humano.


  Dana y Carolina, continuamente buscaban hacer amistad con los nuevos compañeros de trabajo que llegaban al supermercado.


  Jeremy pasó por Dana a su trabajo para llevarla a la escuela de arte. Al llegar al salón de clases, Dana se sorprendió al ver a Matthew preparándose para dar la clase; Matthew esperaba con ansias volverla a ver.


  El hecho que Matthew ya estuviera nuevamente dando clases, no significaba que estaba bien de salud; simplemente lo hizo ir su anhelo de ver a Dana, a pesar de luchar contra eso; ver a Dana era lo que le daba ánimos en el fondo para luchar contra su enfermedad.


  A Matthew le dio mucho gusto ver a Dana; y a ella también. Ambos disimularon bien, porque estaban todos los estudiantes en el salón. Los estudiantes estaban contentos con el regreso de Matthew, porque era un buen profesor, además de tener un buen trato con todos ellos.


  Ese día, pasó de nuevo Jeremy por ella en la noche para llevarla a la casa donde vivía con Carolina.


  Dana se dio cuenta que sus sentimientos hacia Matthew estaban intactos; en su corazón había gran felicidad, porque a pesar de todo, la magia seguía. Dana se dio cuenta que los sentimientos de él seguían intactos también, a pesar de todo.


  Jeremy le insistía a Dana que lo aceptara para casarse con ella; pero Dana le decía siempre que no.


  Gabriela buscó un segundo trabajo para olvidarse un poco de los hombres y lo consiguió en una cafetería; por el momento ella andaba sola.


  En el trabajo, Paola seguía con su embarazo y Alberto siempre haciéndole desplantes; mientras que el tío de Alberto, junto con su hija, apoyaban a Paola; además de Carolina y Dana.


  Continuamente, Dana y Carolina le mandaban saludos a Laura, a través de su hermana Paola.


  Algunas empleadas que empezaban a trabajar en la tienda, inmediatamente simpatizaban con Dana y Carolina, formándose nuevas amistades. Una muchacha nueva, tenía su boda en menos de dos semanas, por lo que invitó a Dana y Carolina.


  La boda fue muy bonita y se hizo en el jardín de la casa de los papás de la novia; Dana y Carolina ya tenían tiempo de no salir a fiestas y bodas; por lo que empezaron a salir otra vez y aceptar las invitaciones que les hacían; formando una nueva convivencia con los empleados recién llegados.


  Después de su día de trabajo, Dana, estando en la casa de Carolina recibió una llamada; era Matthew.


  –Disculpa que te llame, pero ¿no te estoy interrumpiendo en algo?


  –No, pero más tarde voy a salir al cine con un estudiante de arte.


  –Pero, ¿tienes tiempo de seguir hablando conmigo?


  –Sí.


  Dana se dio cuenta que él la quería escuchar y que no podía vivir sin ella; porque entre ellos había un amor muy especial y mágico. Siguieron platicando un buen rato, hasta que de pronto sonó el claxon de un carro; era el amigo de la escuela de arte para ir al cine. En el fondo, Dana hacía lo posible por olvidarlo saliendo con amigos y amigas.


  Después hubo un convivio de los estudiantes de arte con los estudiantes de otra escuela. En ese convivio, Dana vio a Thomas con su esposa embarazada. Eso se le hizo raro a Dana, porque Thomas le dijo a Dana cuando eran novios que él nunca quería tener hijos; esa fue una de las razones por las que se enojó Dana.


  Durante el convivio, Thomas no le habló a Dana y fingía como si no la conociera. La esposa embarazada de Thomas, se dio cuenta que hubo algo entre Thomas y Dana en el pasado. Thomas tenía una amiga de la misma escuela, quien le confirmó a la esposa de Thomas, que, en efecto ellos habían sido novios; por lo que la esposa de Thomas estaba molesta. Dana no podía creer que Thomas había sido un hipócrita; y se dio cuenta Dana que él no la hubiera merecido; todos los estudiantes se dieron cuenta de la situación.


  Matthew también se dio cuenta de lo falso que había sido Thomas y entendió que él no valía la pena para Dana.


  Aunque se veían distantes, Matthew y Dana en su corazón estaban juntos.


  En el supermercado, Carolina y Dana, extrañaban a algunas amistades que ya habían renunciado al trabajo. Héctor fue a la tienda y al verlo, Dana se dio cuenta que había muchos hombres mentirosos.


  Al supermercado ingresó a trabajar un muchacho nuevo llamado Valentín como encargado de cajas. Valentín se quedó impactado al conocer a Dana, y empezó a invitar a Dana a salir; pero sabía que Dana no iba a aceptar, por lo que invitó también a Carolina; pero ella no aceptó. Carolina le dijo a Dana que fuera con Valentín al cine, a lo que Dana aceptó.


  Después del cine, Valentín invitó a Dana a cenar, y ellos platicaron.


  –Voy a ser directo contigo, tú me gustas mucho y quién sabe si en un futuro me quiera casar contigo, pero primero te quiero conocer; y la única manera de conocernos es en la intimidad.


  –Lo siento, pero creo que tienes un concepto equivocado sobre conocerse. Lo único que te puedo ofrecer es una amistad. ¿La tomas o la dejas?


  –Bueno, por el momento la voy a tomar.


  Luego, Valentín llevó a Dana a la casa de Carolina. Dana le contó todo a Carolina.


  Por su parte Bryan en su casa, extrañaba a Dana; por su vida habían pasado muchas mujeres, pero solo había una para él y todavía se arrepentía de haberla dejado ir; por lo que llamaba a amistades del supermercado para mandar saludos a Dana.


  Con tal de estar cerca de Dana, Matthew invitaba a todos los estudiantes a tomar un café después de las clases; en la que Dana siempre pedía un té. Ellos fueron a la cafetería donde trabajaba Gabriela; ella se dio cuenta quién era el hombre del que estaba enamorada Dana; ella los atendió muy bien. Gabriela y Dana platicaron a solas en la cafetería.


  –¿Entonces él es el hombre del que tanto nos has hablado?


  –Sí.


  –Lo conozco, porque ha venido algunas veces aquí.


  –Sí, él es el hombre de quien estoy enamorada. ¿Cómo te está yendo en este trabajo?


  –Me está yendo bien, porque recibo bastante propina.


  –Me da gusto que te esté yendo bien y estés contenta con tu trabajo.


  –Se te ve que cada vez estás más enamorada de él.


  –Así es.


  Ese día, Zachary llevó a Dana a su casa. Para ella todo seguía siendo mágico, a pesar de que Matthew trataba de ignorarla tratando de que ella se sintiera mal.


  Por su parte Jeremy le hacía invitaciones a Dana para salir; él siempre estaba tratando de conquistarla.


  –Jeremy, tienes un carro nuevo.


  –Sí, lo acabo de comprar.


  –Es muy bonito.


  –¿Por qué no nos dejamos de tonterías, y nos casamos y hacemos una vida?, porque nadie te conoce como te conozco yo; nadie está presente en tu vida como lo estoy yo. Si tú me llamas a la hora que sea, yo lo dejo todo y vengo contigo; siempre te he ofrecido un hogar.


  –Yo sé que tú eres mi mejor amigo y nadie me conoce como tú; y es mejor que sigamos así, mi corazón está ocupado por mi profesor de arte.


  –Pero eso es imposible entre ustedes dos.


  –Yo lo sé.


  –Pero es que tú ya debes de parar todos esos sentimientos hacia él.


  –Eso es imposible.


  Por su parte, Paola, a pesar de todos los maltratos y desplantes de Alberto, ella lo seguía perdonando y continuaba con él, aun estando embarazada. Por otro lado, Alberto ya tenía a su esposa, con la que se llevaba bien, en Anaheim; porque antes ella estaba en México. La esposa de Alberto no sabía de Paola y de su embarazo.


  Alberto paseaba a su esposa por todo el supermercado, aun sabiendo todos los trabajadores de la relación que tenía con Paola y del embarazo de ella. Paola se enojaba mucho cuando Alberto paseaba a su esposa enfrente de ella, él lo hacía adrede. Ninguno de los empleados se atrevía a hablar por respeto a Paola, a quien estimaban mucho.


  En las clases de arte, seguían los conflictos entre Inés y Dana; entre ellas no se hablaban, pero Inés hablaba a las espaldas de Dana, inventando muchas cosas que no eran ciertas. Todos esos chismes llegaron a los oídos de Alexander; por lo que él prefirió esperar a Dana para preguntarle directamente.


  Dana llegó a sus clases como de costumbre, ese día no llegó Matthew. Alexander platica con Dana.


  –Si quieres, yo te llevo donde vives, después de las clases.


  –Está bien.


  Al término de las clases, todos los estudiantes se despidieron; al final se quedaron Alexander y Dana.


  –Ahora sí, ya estoy listo para llevarte.


  Dana subió al carro de Alexander; él le dice.


  –Tengo algunas dudas.


  –Dime cuáles son esas dudas.


  –¿Es verdad que tú tienes una relación sexual con Matthew?


  –No sé qué te han dicho, pero tú sabes que eso sería imposible; y tú lo sabes mejor que mi persona. Es verdad que Matthew me llevó a mi departamento muchas veces; tampoco es un secreto mis sentimientos hacia él, aunque no lo haya comentado; se han dado cuenta por mi actitud.


  –Es que aquí no se habla de otra cosa más que de tu relación sexual con Matthew.


  –Hablan porque tiene boca, e inventan lo que no saben; además, él nunca me ha tocado.


  –Esto puede afectar a Matthew si llega a oídos de los directivos.


  –Yo lo sé, y él también lo sabe; por eso nuestros sentimientos no llegan más allá, solo se quedan en nuestros corazones.


  –¿Me juras que me estás diciendo la verdad?


  –¿Por qué te habría de mentir?, ¿qué sacaría con mentirte? Ser deshonesta con alguien que estimo, no solo sería engañarte a ti, sino a mí misma. Cuando tengo una amistad, me gusta ser honesta con mis amistades y no ser hipócrita; menos hablar a sus espaldas.


  –Por eso, desde que te conocí, sabía que eras diferente a otras personas. Tú sabes que soy casado y mi hijo viene a veces a las clases de arte; además, siempre le he hablado muy bien a mi esposa de ti, porque hay amistades que son para conservar.


   


  Capítulo X


  Los cambios en la vida de Dana



   


  Gabriela, estando en el supermercado habla con Dana.


  –Oye, esa persona de la cual estás enamorada yo no lo veo bien; hay algo en él que no está bien. Él ha seguido yendo a la cafetería con algunos amigos. Él es muy amable y muy atento, pero hay algo en su aspecto físico que no está bien.


  –Ay que bueno que tú lo ves más seguido; ya que yo lo veo muy esporádicamente.


  –Muchas veces le he querido preguntar de sus sentimientos hacia ti, pero no me he atrevido. Para mí tú eres una gran amiga y veo que estás muy enamorada de él; puede pasar un huracán a tu lado y no se llevaría los sentimientos que tienes por él. A ese nivel de amor que sientes por ese hombre, nunca he llegado; lo mío con los hombres es más sexo y más cama; y ustedes que ni se han tocado; yo no podría soportar algo así.


  –Tal vez algún día te llegue ese tipo de amor.


  –Pues yo creo que sería un poco aburrido.


  –Ya te veré algún día.


  –Bueno yo ya conozco a Matthew, pero Carolina tiene curiosidad por conocerlo.


  –Algún día lo conocerá.


  En ese instante, interrumpió Carolina.


  –¿Qué me perdí de la plática?


  Gabriela contesta.


  –Nada, estamos hablando de Matthew, que siempre va a la cafetería donde trabajo por las tardes y noches, y le digo que no lo veo bien físicamente.


  –Tanto me ha hablado Dana de Matthew, que solo me falta soñar con él; aparte de mi esposo, yo sueño nomás con un actor famoso, que por cierto no me pierdo ninguna de sus películas.


  Dana les comenta.


  –Por cierto, este fin de semana va a ver una exposición de arte en Fullerton; Carolina, si quieres podemos ir, ya que es tu día libre y me puedes llevar; ahí puedes conocer a Matthew.


  –Está bien, sí voy; pero solo un ratito para conocerlo y luego me regreso, porque tengo algo que hacer con mi esposo.


  Al llegar el fin de semana, Dana y Carolina fueron a la exposición de arte; ellas se pusieron a platicar.


  –Dime, ¿quién es ese famoso Matthew?, ¿cuál de los varones que está aquí, es?


  –Es el que tiene la camisa con cuadros.


  –Pero no se ve bien.


  Matthew se acercó a saludar a Dana y su amiga.


  –Es la primera vez que la veo a usted en la exposición. ¿usted pertenece a alguna escuela de arte?


  –No, simplemente soy una amiga de Dana y trabajamos juntas.


  –Ojalá Dana la invitara a mis clases de arte.


  –Ay no, ¿para salir toda enamorada de esas clases de arte?, mejor me quedo con mi esposo.


  Los tres no pudieron evitar la risa.


  Carolina dice.


  –Mejor dejo a Dana en sus manos y yo me retiro, nomás me la cuida bien. Después, Matthew también se retiró, quedándose sola Dana. Ella no hablaba con nadie, excepto con Tamara y Zachary. Tamara llegó ese día tarde y Zachary andaba entretenido haciendo amistad con otras jóvenes.


  Dana era feliz así sola, porque sabía que estaba cerca Matthew y él también lo estaba porque tenía a Dana cerca.


  Desde ese día, Matthew empezó a cambiar su actitud con Dana; se portaba más frío y haciéndole muchos desaires. En ese momento, no se explicaba Dana por qué ese cambio tan brusco en la actitud de él. Dana se fue muy triste y Tamara la llevó a su casa.


  A Tamara, las demás damas de la escuela de arte, no la querían porque era amiga de Dana; pero eso no le importaba a Tamara.


  Por su parte Jeremy en su casa, estaba planeando invitar a Dana a un parque de diversiones el siguiente fin de semana; en eso se le acercó su mamá y le dijo.


  –Deja ya a esa mujer, solo te estás dañando; olvídate de ella, deberías de salir con otras mujeres. Es como si tuvieras en un altar a Dana y de ahí no la bajas; no me gusta verte sufrir por ella. No sé cómo se pudo atravesar ella en tu camino, ya no sales ni con tus amigos, ni a las reuniones familiares ni fiestas; solo vas a tu trabajo y estás pendiente de Dana.


  –Tú sabes que yo he tenido muchas novias, y muchas mujeres han pasado por mí; Dana es totalmente diferente a todas esas mujeres que he conocido. Podría estar con otras mujeres, pero solo sería físicamente, no de corazón; porque solo ella está en mi corazón y en mi mente.


  –Deberías de viajar, vete un tiempo, sal de California, vete a otro país, viaja, tienes dinero; aléjate de esa mujer.


  –Lo voy a pensar.


  –Yo lo que quiero es que seas feliz, y no te veo feliz, solo te veo sufriendo por ella.


  Por su parte en el trabajo, Valentín hacía todo lo posible por conquistar a Dana.


  –¿Qué te parece si esta vez te vuelvo a invitar al cine, y tú me aceptas?


  –¿Tú crees que yo no me iba a enterar que andas con la nueva cajera, y que estás teniendo una relación sexual con ella?


  –Ay, a veces hay chismes. A la única que quiero llevar a la cama es a ti.


  A Dana le caía muy bien Valentín, porque era alegre, entusiasta, animaba a las demás personas y siempre estaba sonriendo. Dana le contesta.


  –Eso olvídalo.


  –No puedo creer que una mujer tan joven como tú, desprecie las relaciones sexuales, porque algunas mujeres, lo primero que buscan es tener sexo. ¿Y tú no?; ¿No será que, en realidad, eres lesbiana?


  –No, no soy lesbiana. Para tu información, respeto a los homosexuales y lesbianas, ya que aquí en el trabajo hay compañeros y compañeras que son así, y son de muy buen corazón, buenas personas y buenos trabajadores. Si no he ido con un hombre a la cama, es porque no ha llegado el indicado a mi vida; solo han llegado sinvergüenzas como tú; pero a pesar de eso, me caes muy bien y prefiero que seamos amigos.


  Para Valentín se le hacía muy difícil conquistar a Dana; él trataba de disimular la relación que tenía con la nueva cajera, pero él no se daba cuenta que había escogido mal. La nueva cajera era madre soltera, y ella se portaba muy amable con todos.


  Jeremy y Dana se fueron el fin de semana al parque de diversiones, porque él sabía que ese parque es el que le gustaba a Dana; ellos se pusieron a platicar.


  –Estoy pensando seriamente en salir a otro país por un tiempo.


  –Me parece bien, que cambies un poco de ambiente y te distraigas.


  –Si me voy, es por ti.


  –¿Por qué por mí?


  –Porque ya quiero olvidarte y sacarte de mi corazón; quiero despertar un día y que ya no estés en mi corazón y en mi mente; quiero tener vida propia.


  –Yo siempre he sabido que me amas, pero no hasta qué nivel; así exactamente estoy yo con Matthew, me pasa lo mismo que a ti conmigo. Por más que he querido meterte en mi corazón, no he podido; solo entras en él como mi amigo. ¿Cuándo piensas irte?


  –En la semana voy a ir a la agencia de viajes para tomar un tour a algún país, pero yo quiero que vayas conmigo.


  –¿No que me quieres olvidar?, ¿y me estás pidiendo que vaya contigo?; quién te entiende.


  –¿Me vas a extrañar?


  –Tú sabes que sí, porque tú siempre has estado en las buenas y en las malas conmigo.


  Ellos disfrutaron ese día del paseo en el parque de diversiones. Para Jeremy no tenía sentido la vida si no era con Dana.


  Durante la semana, Jeremy consiguió el tour a otro país.


  Carolina, en su casa, empezó a tener muchos conflictos con su esposo y a diario discutían; situación que no le gustaba a Dana, al ver a su amiga sufriendo por problemas matrimoniales. Dana veía a Carolina llorar, y Dana se sentía incómoda con esa situación; ella trataba siempre de consolar a su amiga, ya que para ella Carolina era como su hermana.


  Dana tenía a parte su familia viviendo en la ciudad de Fremont y otras partes de Estados Unidos, por lo que casi no se veía con ellos, excepto su mamá que venía a verla de vez en cuando; por lo que Dana se la pasaba más con sus amigas y en especial Carolina. A pesar de eso, Dana se comunicaba con su familia.


  En la casa de Carolina, al ver Dana la situación del matrimonio de Carolina, prefirió buscar otro lugar donde vivir; por lo que Dana le dice a Carolina.


  –Carolina, creo que es conveniente que yo busque otro lugar para vivir, porque ustedes se sienten incómodos con mi presencia.


  –No, no es necesario que te vayas.


  –También sé que va a llegar tu sobrina a estar una temporada contigo, y para que esté cómoda, es mejor que me busque otro lugar; además, un estudiante de la escuela de arte está rentando una recámara amueblada y yo acepté rentarle la recámara.


  –Pero, no me habías dicho eso.


  –Es mejor así, Carolina. Yo sé que nunca te vas a divorciar de tu esposo, yo te entiendo, porque estás muy enamorada de él; pero tienen que arreglar su situación, y yo estorbo, porque no tienen espacio para hablar y reflexionar.


  Dana, ese mismo día tomó sus cosas y un compañero del trabajo, la ayudó a mudarse a la recámara. Dana pensaba rentar la recámara solo uno o dos meses, mientras conseguía un departamento que estuviera más cerca de su trabajo y de la escuela de arte. Ella después de mudarse, empezó a buscar de inmediato un departamento; ya que la recámara estaba muy lejos del trabajo y de las clases de arte; Jeremy ya no estaba para poder ayudarla a transportarse, ya que a Dana nunca le gustó manejar.


  En la semana, Dana fue a sus clases de arte junto con el compañero de arte que le rentaba la recámara. Al verlos llegar, Matthew y sus compañeros pensaron que ya los dos estaban viviendo juntos. Matthew se enojó y empezó a tratar a Dana con más frialdad y le dijo que ya no fuera a la escuela de arte.


  Dana no dio ninguna explicación a nadie, y dejó que todos pensaran lo que quisieran; con mayor razón, no le dio ninguna explicación a Matthew. Dana no le hizo caso a Matthew y siguió asistiendo a sus clases de arte.


  Matthew volvió a recaer en su enfermedad y fue llevado al hospital; por lo que Dana se sentía morir.


  El compañero que le rentaba a Dana le dijo.


  –Oye, todos piensan que somos pareja.


  –Déjalos que piensen lo que quieran. Fíjate que ya encontré un departamento que es el adecuado por estar cerca del trabajo, ya que está como a media hora caminando, pero el problema es que todavía está ocupado, por lo que tengo que esperar a que lo desocupen; además, va a venir mi mamá a pagar los primeros meses de renta.


  –Uy, se va a ir la inquilina más bonita que he tenido.


  –Ay que coqueto eres.


  En el fondo, Dana extrañaba a Jeremy, porque a pesar de todo, era su mejor amigo. Ella no tenía paz y tranquilidad, porque Matthew estaba en el hospital.


  En el hospital, Matthew solo pronunciaba el nombre de Dana; pero Matthew le había prohibido a Dana ir a verlo al hospital. Alexander y varios estudiantes del salón de arte, fueron al hospital a ver a Matthew.


  La mamá de Dana, llegó a visitarla, trayendo el dinero para la renta del departamento y se quedó unos días con ella en la recámara que rentaba. La mamá de Dana le dice.


  –Sí que estás muy lejos de tu trabajo; no me gusta esa tristeza en ti. Qué pena que no esté Jeremy, ya que es un muchacho muy bueno y además está enamorado de ti.


  –Ojalá ya regrese pronto, no me dijo cuánto tiempo iba a estar fuera; a mí también me hace falta.


  –Ojalá lo valores, porque hombres como él son difíciles de encontrar. Espero que ya te entreguen rápido el departamento.


  En el supermercado, Valentín seguía su relación con la cajera nueva; pero ella tenía una conducta obsesiva con él; la cajera le dice.


  –Debes de casarte conmigo, debes de cumplirme, ya que estoy teniendo relaciones contigo.


  Eso le molestaba a Valentín, y no hallaba como quitársela de encima; situación de la que todos los empleados de la tienda se daban cuenta.


  Después, le llamaron por teléfono a Dana; eran los dueños del departamento para decirle que pasara por las llaves y que ya podía ocupar el departamento. Después del trabajo, ella fue por las llaves caminado, ya que le quedaba cerca.


  Por su parte Bryan ya no andaba con ninguna mujer y estaba dedicado a su trabajo; lo que se les hizo extraño a Dana, Carolina y Paola; ellas no lo podían creer. Bryan seguía de vez en cuando llamando a la tienda para saludar a todos los que habían quedado en el supermercado.


  Dana se mudó al nuevo departamento de inmediato.


  


   


  Capítulo XI


  Dana sigue adelante



   


  Dana invitó a Carolina para que conociera el departamento donde vivía. A Carolina le gustó mucho el departamento; ellas se pusieron a platicar.


  –¿Cómo va la relación con tu esposo?


  –Ahí, más o menos.


  –¿Y, tu sobrina?


  –Ya se fue, solo vino a tomar unos cursos de inglés. Tengo mucho que no veo a Jeremy.


  –Yo lo extraño mucho.


  –Qué lástima que no sientas nada por él.


  Dana le pidió a Carolina que la llevara a las clases de arte y la dejara ahí. Cuando ella entró al salón de clases, vio que Alexander estaba solo, aun no llegaban los estudiantes y ellos se pusieron a conversar.


  –Ya sé que me vas a preguntar por Matthew; él ya salió del hospital y se encuentra en su casa.


  –Me alegra que esté mejor.


  En ese momento llega Inés, insinuándoles a Dana y Alexander que ellos tenían una relación sexual. Dana le dijo.


  –Qué vergüenza que tengas la mente tan sucia, nomás te gusta estar molestando; si tu vida es nomás dañar a otras personas, busca a quien hacerlo, pero no a nosotros.


  –Es que desde que tú llegaste al salón de clases, nomás andas alborotando a todos los varones aquí.


  –Y a ti, ¿qué te importa?, mientras no sea con tu esposo, tú no debes preocuparte por eso.


  –Tú nomás viniste a la vida de Matthew a dañarlo.


  –Creo que tú estás muy equivocada. ¿Dañarlo en qué, en su enfermedad?, prácticamente él ya estaba enfermo cuando vine aquí; así que a mí no me vengas con cuentos.


  Alexander, al ver que ellas ya estaban prácticamente discutiendo, intervino.


  –Inés, yo nunca te he faltado el respeto; así como yo te respeto, tú deberías de respetarme. Además, para mí Dana es una gran amiga.


  Inés estaba muy enojada; luego empezaron a llegar los estudiantes y se inició la clase.


  Por su parte, en su casa Carolina discutía con su esposo. Aún no podían arreglar su vida matrimonial, pero ninguno de los dos quería divorciarse. Carolina se dio cuenta que su esposo tenía una amistad muy cercana con una compañera de trabajo americana; por lo que él negaba que la hubiera engañado, pero Carolina tenía muchas evidencias.


  Matthew en su casa se estaba recuperando de los tratamientos en el hospital por su enfermedad; aunque los médicos, sorprendidos porque él aún estaba vivo, le reiteraron que él estaba desahuciado y que le quedaba poco tiempo de vida. Lo que mantenía con vida a Matthew eran las clases de arte y la presencia de Dana.


  En el supermercado; llegó Jeremy dándole la sorpresa a Dana que ya estaba de regreso; lo que le dio mucha alegría a Dana; ellos se pusieron a hablar.


  –Jeremy, qué sorpresa; me hubieras hablado por teléfono.


  –No, no hubiera sido sorpresa. Te voy a esperar en el carro a tu hora de salida, para llevarte a dónde vives.


  –Por cierto, ya me cambié y estoy viviendo cerca de aquí.


  –Ay que bueno.


  Jeremy pasó y saludó a Carolina, ya que siempre supo que era la mejor amiga de Dana.


  Luego, Carolina le dice a Dana.


  –Qué bueno que ya está Jeremy aquí.


  Saliendo de su trabajo, Jeremy invitó a Dana al cine y después a cenar, cambiando todos los planes de Dana.


  –¿Cómo te fue en tu viaje?


  –Me fue muy bien, conocí muchos lugares e hice algunas amistades.


  –Me da gusto que te hayas divertido.


  –Me quise portar mal, pero no pude porque solo tú estabas en mi mente; tampoco pude olvidarte.


  Luego, Jeremy llevó a Dana a su departamento, que también le gustó mucho a él.


  Por su parte, Gabriela desde la última relación que tuvo con Bryan, no se había interesado en otro hombre; ella seguía en los dos trabajos; pero las invitaciones para salir continuaban; pero ella hasta el momento, no aceptaba a nadie. Aunque ella no lo expresara, pero se había apasionado de Bryan.


  Por su parte, Paola seguía con el proceso de su embarazo; ella ya no salía, solo iba del trabajo a su departamento, y cada vez se le notaba más su vientre abultado por el embarazo. Alberto seguía haciéndole desaires y ella le aguantaba todo.


  Por su parte, Norma tenía una vida cada vez más problemática con su esposo; lo único que le daba ánimos para seguir adelante, era su hijo. En el fondo ella quería a su esposo, solo que él era muy obsesivo y celoso.


  Bryan por su parte en su casa, ya no invitaba a ninguna dama a tener intimidad con él.


  José seguía viéndose con Mercedes.


  Por su parte Lizeth, se casó con el muchacho que había conocido.


  En el supermercado, no podían creer el matrimonio de Lizeth con ese muchacho, por la conducta que ella siempre tuvo, ya que se rumoraba que ella andaba con el tío de Alberto.


  Dana y Carolina hablan estando en el supermercado.


  –Dana, ¿será cierto que ya Lizeth se casó?


  –Pues yo no sé nada sobre Lizeth, nomás sé que su conducta nunca ha dejado nada bueno.


  –Pero no sé si te habrás dado cuenta que siempre se va atrás a las oficinas y se pierde con el tío de Alberto, donde no hay cámaras y no llega el personal.


  –Pues sí, la conducta de ella es muy extraña. Tan serio que se ve el tío de Alberto. Ojalá ya cambie su comportamiento.


  Al sentirse mejorado, Matthew fue a comprarse un carro nuevo.


  Dana va a la escuela de arte, y a llegar encontró a Matthew solo; a ella le dio mucho gusto verlo; ellos platicaron.


  –Matthew, se te ve mejor.


  –Sí, ya me siento bien.


  –¿Alguien te trajo?, porque no veo tu carro.


  –Lo que pasa, es que me compré un carro nuevo.


  –Qué bueno que te sientes mejor, como para animarte a comprar un carro nuevo.


  –¿Te puedo llevar a dónde vives?


  –Está bien.


  Empezaron a llegar todos los estudiantes, entre ellos Inés, quién cada vez que Matthew veía a Dana durante las clases, ella se molestaba. Ese día, aunque Matthew estuviera dando las clases, su mirada estaba siempre fija en Dana. Ella trataba de disimular bajando la mirada o viendo hacia otro lado; pero Matthew, aun durante las clases, mencionaba el nombre de Dana delante de todos los estudiantes, poniendo en una situación embarazosa a Dana.


  Al salir de las clases, Dana y Matthew fueron al mismo parque donde solían ir; donde hablaron de muchas cosas. Dana se dio cuenta que él en el fondo sufría mucho y ella también. A pesar de todo, la magia seguía allí presente. Él la llevó a su departamento; pero su enfermedad se hacía cada vez más evidente, aunque él trataba de disimularlo.


  En el supermercado; Carolina hablaba con Paola, porque Carolina quería hacer un baby shower, pero no se lo decía; ella siempre estaba enojada por la actitud de Alberto; pero Paola no entendía, estaba obsesionada con él.


  –Paola, ya deberías de olvidarte de Alberto. Él nunca va a responder por tu bebé, y lo has seguido mirando. Y bien que él ha estado contigo, porque tú se lo has permitido.


  Paola se puso a llorar, no entendía. En eso llega Dana.


  –¿Carolina, por qué haces llorar a Paola?


  –Lo que sucede es que esta niña no entiende, sigue con su obsesión por Alberto.


  Paola se retiró a su oficina. Dana le pregunta a Carolina.


  –¿Cómo va tu matrimonio, ya arreglaron sus problemas?


  –No del todo bien. ¿Por qué no vamos este fin de semana a los callejones de Los Ángeles?, tengo ganas de caminar y distraerme.


  –Está bien, vamos para distraernos.


  Por su parte Jeremy, ese fin de semana quería invitar a Dana a cenar a un buen restaurante, para volverle a pedir que se casara con él. Dana ya no quería que Jeremy sufriera por ella; ella tenía que ir tomando una decisión.


  En las clases de arte, Inés continuamente quería humillar a Dana, pero ella no se dejaba humillar; eso le molestaba más a Inés. Dana e Inés tienen una conversación.


  –Mira Inés, desde que llegué a este salón de clases, nunca te he caído bien; pero yo nunca te he hecho nada; y ni amigas somos. Deberías de madurar y enfocarte en tu familia, en realidad, tú no me caes mal; pero todos tus conflictos arréglalos.


  –Tú no entiendes que no te soporto, y no te tolero cerca de mí, y no tolero que vengas a estas clases.


  –Eso tienes que trascenderlo dentro de ti.


  Luego, Inés se retiró a sentarse lejos de Dana.


  Matthew, nuevamente empezó a cambiar su actitud hacia Dana, tratándola con mucho desdén y haciéndola a un lado; situación al que Dana ya estaba acostumbrada; ella quería entender el porqué de los cambios radicales de actitud de Matthew.


  Dana le llamó a Jeremy para que viniera a recogerla y él pasó por ella; ellos platicaron.


  –Dana, este fin de semana hice una reservación en un restaurante para invitarte a cenar.


  –Bueno, en la mañana voy a ir a los callejones de los Ángeles, pero sí creo que voy a llegar a tiempo para que pases a recogerme.


  Por su parte en su casa, Bryan había caído un poco en una depresión; ya no invitaba a mujeres a su casa y se lamentaba de haber perdido a Dana por su comportamiento, y ahora era demasiado tarde para conquistarla.


  Llegó el fin de semana; Carolina y Dana se fueron a los callejones, compraron algunas cosas, se divirtieron y después se regresaron. Dana llegó a arreglarse para ir a la cena con Jeremy.


  Ya en el restaurante Jeremy le dice a Dana.


  –Dana, siempre te he pedido que te cases conmigo, y ahora te lo vuelvo a pedir otra vez.


  –Jeremy, ya sabes cuál es mi respuesta, no es necesario que te lo diga.


  –No, es que ya quiero estar junto a ti. Y desbordar todo lo que traigo dentro de mí, en ti y en un hogar.


  –Yo te conozco y sé que, harías todo lo posible por hacerme feliz sin importarte nada; es mejor que sigamos con esta bonita amistad.


  Dana prefirió cambiar de conversación.


  En el supermercado, Carolina estaba organizando el baby shower con algunos empleados para que se hiciera en el comedor de la tienda, y el tío de Alberto lo autorizó; todo esto sin que Paola se enterara.


  Por fin llegó el día del baby shower y Paola estaba sorprendida; donde se le juntaron muchos regalos a Paola para su bebé y Carolina llevó una comida y participaron todos, varones y damas, incluida Lizeth. Al final, todos terminaron contentos; se dio cuenta Paola, que había mucha gente que la apreciaba.


  Por su parte Jeremy, estando en el Mall comprándole un regalo a Dana, se encontró con una amiga que conoció antes de conocer a Dana. Él la invitó a salir; él sabía que esa invitación iba a terminar en la intimidad. Él invitó a la antigua amiga a cenar y ahí platicaron.


  –Jeremy, tenía tantos años que no te miraba, qué casualidad que nos volvimos a ver.


  –A mí también me dio mucho gusto volverte a ver. Te veo diferente, has cambiado mucho físicamente.


  –Trucos de la belleza. Tú también te has puesto muy guapo.


  Ellos siguieron reviviendo viejas anécdotas de su adolescencia. Al final, ambos se fueron a tener intimidad al departamento de ella. Pero, Jeremy no dejaba de pensar en todo momento en Dana, sentía que en ese momento le estaba siendo infiel a Dana y él ya no podía con esos remordimientos.


  Por su parte Dana y Tamara platican en las clases de arte.


  –En unos meses me voy a ir a Texas a vivir; allá me están ofreciendo un trabajo mejor pagado.


  –Cuando te vayas, te voy a extrañar mucho.


  –Recuerda que, aunque Matthew se comporte mal contigo, yo sé que él te ama.


  –Lo sé.


  En eso llegó Matthew y empezó a dar la clase; Dana procuraba sentarse junto a Tamara. Al salir de clases, Tamara se ofreció a llevar a Dana a su departamento, pero en eso vieron a Jeremy que estaba esperando a Dana; y Tamara le dice a Dana.


  –Mira, ya vinieron por ti.


  –Gracias Tamara por tu ofrecimiento de llevarme al departamento.


  Dana se acercó a Jeremy y empezaron a conversar.


  –Jeremy, no esperaba que vinieras por mí.


  –Me urge hablar contigo. Te invito a tomar un café.


  Ellos fueron a una cafetería.


  –Me estás asustando Jeremy, ¿qué está sucediendo?


  –Me encontré con una antigua amiga y al final de una invitación que le hice, terminamos en su departamento, teniendo intimidad.


  –¿Por qué me lo dices?


  –Porque siento que te engañé y me siento muy mal.


  –Ahí yo no me puedo meter en tu vida, esa es tu decisión y es tu vida. ¿La vas a volver a ver?


  –No lo creo.


  –¿Por qué?


  –Porque al final, ella resultó un fraude.


  –No te entiendo, ¿cómo un fraude?


  –Es que no fue sincera y no se mostró tal como era. Ella traía calzones con rellenos y también el sostén con rellenos.


  Dana se empezó a reír, y le dice Jeremy.


  –No te rías.


  –Pero hay muchas mujeres que hacen lo mismo, eso es normal.


  –Es que a mí me gusta una persona que se muestre tal como es.


  


   


  Capítulo XII


  Las decisiones de Dana



   


  Tamara se fue con Dana a la playa y disfrutaron un bonito día. Los días iban pasando.


  Jeremy ya no volvió a ver a su antigua amiga. Él estaba platicando con Dana.


  –Dana, en realidad ya dejé de ver a mi antigua amiga, ella me ha llamado, pero yo ya corté todo vínculo con ella.


  –¿Estás seguro que no sentiste nada por ella?


  –No.


  –¿No hay alguna otra mujer que te interese?


  –No, solo me interesas tú.


  Nació el bebé de Paola, Alberto no fue a verla al hospital ni quería saber nada, pero Paola estaba feliz con su bebé, ella pidió permiso del trabajo por maternidad. En el supermercado Carolina y Dana estaban trabajando, cuando recibieron una llamada de Paola; llega el tío de Alberto para decirles que Paola estaba al teléfono, que fueran a contestar; ellas fueron y Carolina tomó el teléfono.


  –No me vayas a decir que ya está naciendo el bebé.


  –Una vecina amiga mía, me llevó al hospital y ya nació el bebé, fue una niña; para que me visiten después del trabajo.


  –¿Por qué no nos dijiste antes?


  –Es que todo fue muy rápido, y mi vecina me acaba de prestar su celular para poderles llamar.


  Paola les dio los datos del hospital para que fueran.


  Los desplantes de Matthew seguían cada vez más fuertes hacia Dana en el salón de clases.


  Lizeth todavía seguía casada con el muchacho y les dijo a todos que había salido embarazada.


  Por su parte Gabriela conoció a un muchacho, con el que pensaba darse ella otra oportunidad. En el supermercado, Gabriela les platica a Dana y Carolina.


  –Fíjense que conocí a un muchacho con el que me estoy dando una oportunidad; a ver si esta vez las cosas se tornan más serias y terminan en matrimonio.


  Carolina le responde.


  –Vaya, hasta que estás pensando en un hogar seriamente.


  Bryan cortó toda comunicación con los empleados del supermercado y ya no se supo más de él.


  Mercedes ya no mencionaba a José.


  Por su parte, Tamara ya se iba a ir a Texas, dejando California. Ella, antes de partir, fue a despedirse de Dana y tuvieron una plática.


  –Bueno, ya llegó el tiempo de irme a Texas, te voy a extrañar. Si ves, traigo mi carro con mis cosas para irme a Texas.


  –Me vas a hacer mucha falta.


  Ambas se despidieron con un abrazo y se quedó Dana triste en su departamento.


  Dana seguía yendo a las clases de arte, y extrañaba mucho a Tamara y se quedó muy sola en sus clases de arte, ya que solo le hablaban Alexander y Zachary; las demás personas no le hablaban.


  Jeremy y Dana siempre salían como amigos; al igual que Carolina y Dana.


  Gabriela ya no salía con Dana y Carolina por los dos trabajos que tenía y por el novio con el cual estaba saliendo.


  Paola siempre estaba al cuidado de su bebé y ya no salía de su departamento. Carolina y Dana siempre la visitaban.


  En las clases de arte, Alexander siempre estaba al pendiente de Dana, porque Inés siempre la atacaba; además, Dana y Alexander eran amigos.


  En el supermercado, estaban hablando Carolina con Dana. Carolina le dice.


  –Tengo varios días viendo a Valentín muy extraño. Yo no sé hasta donde estén sus líos con la cajera.


  Ese día trabajó Valentín, pero al día siguiente no se presentó al trabajo; y los siguientes días tampoco. No lo volvieron a ver; de ahí no regresó más al supermercado y nunca más se supo de él. Incluso la cajera con quien andaba, siempre preguntaba si sabían algo de él; pero nadie supo darle razón.


  Pasaron los días y todos estaban preocupados en la tienda, porque Valentín ni avisó a los directivos que ya no iba a trabajar y no pasó a recoger el cheque de su pago. Nadie daba razón de su paradero; nunca más se supo que pasó con él; los empleados de la tienda lo extrañaban mucho. En el fondo, Valentín siempre estuvo enamorado de Dana.


  En una reunión en el supermercado, el tío de Alberto, comentó a todos los empleados, que cerca de Los Ángeles, se iba a abrir otra sucursal del supermercado y que se necesitaban trabajadores para la nueva tienda.


  Uriel, hacía todo lo posible por estar con Dana.


  –Quiero que seas mi mujer.


  –Lo siento, pero no.


  –Bueno, al menos como novios.


  –Eso lo voy a pensar.


  Luego ingresó a trabajar a la tienda un muchacho nuevo llamado Jonás, quién al conocer a Dana, quedó cautivado por ella y empezó a estar atrás de Dana.


  Jonás siempre estaba al pendiente de Dana tratando de conquistarla. Hasta que Dana lo aceptó como novio, al ver que era un hombre muy educado, atento y caballeroso.


  Uriel insistía tanto en salir con Dana, a pesar de que ella ya tenía novio, lo cual no le importaba, que Dana se llegó a cansar. Era tanta su insistencia que Dana le dijo que podían salir como amigos, ellos tuvieron una conversación.


  –Por favor Dana, compréndeme que desde que te conocí sigo loco por ti.


  –Tú nomás no cambias.


  –Por ti cambio todo. Te invito este fin de semana a salir donde tú quieras, tú escoge el lugar.


  –Está bien.


  Dana se dio cuenta que Jonás se estaba volviendo muy obsesivo y celoso con ella, lo que no le gustó; por lo que ella prefirió terminar con él, pero Jonás no aceptaba ese rompimiento. Dana le dice.


  –Jonás lo siento, pero lo nuestro llegó hasta aquí; no tenemos de novios ni dos meses, donde pocas veces he salido contigo y me engañaste poniendo otra cara de como eras tú. Ahora de todo me celas, quieres que me aleje de mis amigas, no quieres que hable con nadie; así que no voy a caer en tu estúpido juego de machismo.


  –¿Te has vuelto loca?, tú eres mía y de nadie más; así que para mí esta relación no ha terminado.


  –Aquí las reglas las pongo yo y la regla número uno es que nunca más quiero volverte a ver en mi vida; así que tengo que ir a trabajar, con permiso.


  Jonás se quedó solo en la mesa del comedor muy enojado. Carolina vio a Dana Molesta, y le dice.


  –¿Qué está pasando?


  –Ya terminé con Jonás.


  –Pero, ¿cómo?, si se ve muy buen muchacho y se nota que está enamorado de ti.


  –Es un machista que me tenía asfixiada.


  –Lástima, porque es tan caballeroso.


  –Es un hipócrita.


  En las clases de arte, Dana le dijo a Matthew que se iba a cambiar del trabajo a otra ciudad. Le dice Matthew.


  –Déjame llevarte hoy a tu apartamento.


  –Está bien, acepto.


  Después de clases, Matthew y Dana se fueron al parque donde siempre iban; para Matthew fue un golpe muy fuerte el saber que Dana se iba a ir de las clases de arte y que ya no la iba a volver a ver. El lloró mucho, pero Dana estaba tomando esa decisión para alejarse, ya que él quería en el fondo, que ella no sufriera por él, por eso fue su actitud así de desdén y desplantes, para que ella se alejara de él y no lo viera morir, y que siguiera su vida.


  A Dana se le rompía el corazón porque ya no lo iba a volver a ver; esa fue su despedida. Ella le dijo que iba a buscar otra escuela de arte cerca de su nuevo trabajo, que había investigado y que había una en esa ciudad. Ese era el último día que iba a esa escuela, porque tenía que prepararse para irse. Matthew le dice a Dana.


  –Creo que cruzamos nuestras vidas en un momento equivocado, donde no podemos construir nada; ni un hogar, ni hijos. Como tú sabes, el cáncer me está quitando cada vez más la vida, por lo que no me queda mucho tiempo. A mí me hubiera gustado que las cosas hubieran sido diferentes; nunca pude ofrecerte nada.


  A Dana no le salían palabras al escucharlo. En ese momento sentía Dana que esa magia seguía ahí presente; pero ella sabía que, en un futuro él ya no iba a estar, pero la magia siempre iba a estar ahí, eso no iba a morir.


  Después, él la llevó a su departamento.


  Dana le llamó a Jeremy, para verse en una cafetería. Ahí le dijo a Jeremy que se iba a cambiar de ciudad; que ella quería comenzar una nueva vida y dejar el pasado atrás.


  –Jeremy, ya tomé una decisión, pedí mi cambio en el trabajo a otra ciudad; y es mejor que cada quien siga su vida, ya que mi persona es la causa de tu infelicidad. Ya es tiempo que buques a alguien para que construyas un hogar; ya es tiempo de dejarte ir y que tú también me dejes ir de tu vida.


  –Por favor, piénsalo bien.


  –Ya lo pensé, y esa es mi última palabra; ya no me vuelvas a buscar ni a llamar.


  –Por favor, no te vayas.


  –Es que, si me quedo aquí, o me sigues llamando donde me vaya, esto nunca va a terminar y seguiremos igual.


  Jeremy se sentía muy mal, al igual que Dana, porque fue una amistad de muchos años.


  Carolina estaba muy triste por el cambio del trabajo de Dana.


  Dana se despidió de Carolina, Paola, Gabriela y de algunos empleados del supermercado.


  Dana se fue a la otra ciudad; cerca de su nuevo trabajo, consiguió un departamento.


  Jonás, con quien ya había terminado el noviazgo, no la dejaba; la seguía hasta su nuevo trabajo y departamento, obsesionado con ella. Al buscar a Dana, ella le dice.


  –Te dije que ya no quería saber nada de ti, ¿por qué me sigues buscando?


  –No te voy a dejar en paz.


  –Si sigues así, te voy a denunciar por acoso.


  Uriel, también se cambió a la nueva sucursal y le pidió a Dana que fueran novios y se empezaran a conocer mejor; para más adelante formalizar su relación. Dana lo aceptó como novio, con la condición de que tenía que demostrarle que estaba cambiando y él aceptó.


  Matthew por su parte, cayó nuevamente en el hospital y él finalmente dejó de dar clases debido a su enfermedad.


  Al final Dana terminó el noviazgo con Uriel, por tener un comportamiento similar a Bryan, donde él nunca le iba a ser fiel.


  Dana no se podía quitar de encima a Jonás, quien quería chantajearla todo el tiempo, pero ella no le hacía caso.


  Aun teniendo su nueva vida, para Dana no existía en su mente y en su corazón, nadie más que Matthew. Ella se inscribió en nuevas clases de arte en la ciudad donde trabajaba y vivía.


  En el nuevo supermercado, Dana hizo una bonita amistad con la encargada de envíos de dinero; pero ella seguía constantemente en comunicación telefónica con Carolina y Paola. Ella empezó a asistir a sus nuevas clases de arte y seguía la comunicación con Alexander, quien le dijo que Matthew ya había salido del hospital.


  La razón de vivir de Dana era Matthew, al igual que ella para él.


  Pasaron tres meses y Dana siempre luchaba porque cada día fuera mejor para ella y entender ese amor que sentía por Matthew.


  En el salón de clases de arte, se comentó que iba a ver una exposición, y que habían invitado a los estudiantes de Anaheim. Dana se dio cuenta que iba a estar presente Matthew.


  A Matthew le daba fuerzas para seguir viviendo, el saber que iba a volver a ver a Dana.


  Días antes de la exposición, Dana conoció a un muchacho nuevo en la escuela de arte.


  Al llegar el día de la exposición, Dana al ver a Matthew, se dio cuenta que la magia seguía ahí; no hubo palabras, solo se estaban mirando de lejos; ellos actuaban como si se hablaran con el pensamiento. Dana se dio cuenta que Matthew quería que ella construyera un hogar con un matrimonio bien constituido, para él tener la tranquilidad y morir en paz.


  En esa última vez que Matthew miró a Dana en la escuela de arte; él con la mirada le señaló que ahí estaba presente el hombre indicado para ella, que era justamente el muchacho que Dana acababa de conocer en la escuela de arte.


  Dana se dio cuenta que Matthew se sacrificó mucho por ella, al no haber usado su enfermedad como pretexto para tenerla a su lado; prefirió dejarla libre para que Dana encontrara su propio camino con otro hombre; y eso en el fondo le dolía a Matthew mucho.


  Ese fue el último día que se miraron.


  En los siguientes días, Dana y el muchacho que conoció y al que Matthew había señalado, se hicieron novios y se casaron casi de inmediato. Matthew se enteró del matrimonio de Dana con el muchacho que él le indicó con la mirada, cayendo luego gravemente enfermo; él fue llevado al hospital, falleciendo Matthew, mencionando el nombre de Dana con su último aliento.


  Dana y su esposo, se fueron a vivir a otro estado de los Estados Unidos. Dana estaba cumpliendo la última voluntad de Matthew, que era que ella formara un matrimonio estable y feliz.
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